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Prólogo 

Ida Isla de Gran Canaria tiene por gracia de la Naturaleza un campo de 
dunas situadas al sur de la nisma, un elemento singular a cuya permanencia 
contribuye la proximidad con el continente africano, deperzsa sedimentaria 
marina del paisaje idiíiico representado por la Dunas de Maspaiomas. 

Las Islas del Archipiélago Canario tienen cada una de ellas un elemento 
diferenciado como consecuencia del capricho de la Naturaleza. Sin lugar a 
dudas, a Gran Canaria se la conoce principalmente por las Dunas de 
;\.laspalomas, sin desmerecer ni priorizar otros caprichos o accidentes natu- 
rales, que a los gran canarios nos enorgullece como el Roque .Xub/o. 

i-lh~or bien, desgraciadamente es un bien escaso ~7 sensible y, con10 tal, 
digno de protección, pues un uso inadecuado de un bien tan preciado se con- 
vierte en abuso, que termina degradando todo vestigio de su estado original, 
originando consecuencias irreparables. Por ello, todo trabajo dldáctico y/o 
científico sobre las formaciones sedlmentarias, en particular, de las Dunas de 
Maspalomas (Gran Canaria), además de necesario, se me antoja imprescindi- 
ble en la medida que nuestras señas de identidad peligren. 

Afortunadamente, las Dunas de Maspalomas se hallan sometidas a las 
influencias del Océano Atlántico y sus corrientes, también de los Alisios, 
los cuales quizás transportan, desde el continente africano, y cada año, una 
importante cantidad de .remi/ia~ de arena que, cn parte, mitigan las pérdidas 
por uso indebido del turismo, en sus distintas manifestaciones indebidas, 
que ha conseguido degradar su ecosistema. 

Y los síntomas de degradación de nuestras Dunas de Maspalomas ya 
son constatables visual y científicamente, y nuestra comunidad tiene que 
actuar drástlcamente, con una restricción de uso y con la conservación y 

mantenimicnto de su ecosistema. 
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La importancia de las Dunas de &Iaspalomas cs tal que, muy probable- 
mente, la inigualable Plap de Mapd0itr'a.r debe buena parte su hermosura 
gracias al aporte sedimentario de arenas eólicas, conformando un binomio 
perfecto que otrora (años 60) hizo comenzar la denominada industria turís- 
tica, por entonces inexistente en nuestra tierra canaria, cuya foto y/o postal 
más característica de la Isla tiene como preferente las Dunas de Maspa- 
lomas, en su encuentro con la Playa. 

Por tanto, no  cabe sino felicitarnos por este libro, por varias razones: de 
una parte, por venir de  un equipo científico dirigido por Jesús M1 , iunez - ' 

Marúnez, Catedrático de la Universidad de Las Palmas, Departamento de  
Física, y de  la otra, porque la obra tiene un carácter divulgativo. El rigor 
científico de  la misma nos ayudara a conocer, respetar y, por tanto, preser- 
var este paisaje idílico, representado por nuestras queridas, conocidas e 
incomparables D c ~ x s  DE h l ~ s m z ~ o x + ~ s .  

LAS FORMACIONES DUNARES DE LA ISLA DE GRAN CANARIA 



Introducción 

En esta publicación, se pretende hacer una labor divulgativa, donde se 
desarrollen conceptos, procesos y efectos morfodinámicos de las dunas de 
Gran Canaria, en un contesto simplificado, sin que se pierda rigor científico. 

Por otra parte, se recoge la experiencia profesional de un equipo de tra- 
bajo, adquirida a p i ~  deplqny de &m, )i acumulada a lo largo de los últimos 

30 años. 

Desde 1986, con la publicación del libro La Dwms de ~Vlaspaloilrns, edi- 
tado por el Excmo. Cabildo Insular de Gran Canaria, el equipo de trabajo (de 
composición variable, aunque con un núcleo estable a lo largo del tiempo) 
viene aportando resultados, discusiones, conclusiones y recomendaciones, a 
partir de sus investigaciones, en relación con procesos y efectos del litoral 
grancanario: 

- tanto en comunicaciones en congresos internacionales y nacionales 

- como en documentos internos y para las administraciones públicas. 

El conjunto de estos trabajos ha permitido la formulación depatrones de 
co~llporian~itnto n/orj?oIii~~&~~~ico de los campos de dunas en estudio. 

Dentro de un contesto novedoso, y en cuanto al patrón de comporta- 
miento morfodinamico de los campos de dunas de Gran Canaria, y como 
una futura línea de investigación, se relacionan, en un principio, las fuentes 
de arenas dunares con los transportes de larvas de gasterópodos, por los 
filamentos y remolinos de las corrientes marinas más superficiales, entre 
África y Canarias. Estos filamentos y remolinos han sido identificados por 
teledetección desde 1978, y analizados por Hernández-León y colaboradores 
desde 1984. 

LAS FORMACIONES DUNARES DE LA ISLA DE GRAN CANARIA 





1. QuÉ SON LAS DUNAS LITORALES 

Dentro de los procesos y efectos sedimentarios, en dominios de arenas 
eóticas, se encuentran las dunas. Éstas se pueden definir como montículos 
arenosos, con morfologías y estructuras sedimentarias características, a par- 
tir de alimentaciones de arenas por transportes eóiicos. 

Las dunas se pueden distribuir: 

- como formas individuaiizadas 

- como unidades de formaciones de arenas eóiicas. 

Las formaciones de arenas eólicas se subdividen, a su vez: 

- en campos de dunas, y 

- en cordones de  dunas. 

Hay un caqbo de dunas cuando la longitud tiene el mismo rango que la 
amplitud, mientras que en un cordón dzlnar predomina la longitud. 

2. CÓMO SE F O & i  LAS DUNAS 

En la formación de las dunas intervienen un conjunto de variables, que 
hacen referencia a las fuentes de arenas, a las condiciones de transporte y 
a la geometría de la superficie de depósito. En este contexto, la cartografía 
morfodinámica constituye un soporte fundamental. 
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L,os valores granulométricos de las arenas de la playa alimentadora, que 
actúa como fuente de aportes sedimentados, pueden proporcionar infor- 
mación complementaria acerca de la susceptibilidad de estos depósitos para 
formar dunas. O dicho de otra manera, estos valores dicen en qué medida 
una playa puede representar disponibilidades de arena para que se dé una 
formación dunar. 

Se dan estas susceptibilidades, o potencialidades de aportes, siempre: 

- que estén ausentes obstáculos físicos, que impidan el transporte de 
las arenas 

- que hayan unos vientos apropiados para el transporte de las arenas 
hacia tierra 

- que la playa se encuentre en hiperestabdidad sedimentaria, con am- 
plias superficies intermareales, que permitan la actuación efectiva del 
viento sobre arenas secas, y 

- que las arenas de las playas tengan un rango de tamaño apropiado para 
el transporte eólico (aproximadamente entre 0.15 y 0.20 mm de diá- 
metros medios). 

E n  relación con el último aspecto, se han desarrollado los índices de Hé 
de Cailleux y Qp de Krumbein, en relación con el carácter de un depósito 
de arena (de playa seca o de un desarrollo incipiente dunar), o para la iden- 
tificación de paleo-depósitos de arenas. 

Por otra parte, y también en relación con estimaciones de potenciahdades 
de desarrollo de dunas, se diseña y se aplica el parámetro de .utsctptibi/id(ridde 
Las p-yzs pnrít.form~- hzas .  

Este parámetro tiene como expresión: 

donde: 

1 = parámetro de susceptibilidad. 

A, = grado de ajuste del índice Qp de Krumbein, a partir de la media 
aritmética espacial y temporal del muestre0 en el depósito de arenas, 
respecto a un ambiente de montículos de arenas eólicas o de dunas. 
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Ah = grado de ajuste del índice Hé de Cailleux, a partir de una media 
aritmética espacial y temporal, del muestre0 en el depósito de arenas, 
respecto a un ambiente de montículos de arenas eóiicas o de dunas. 

Con la media geométrica, queda más restringida la amplitud de los des- 

víos, en función de la caída en uno de los grados de ajuste, con lo que se 
obtiene una estimación más resolutiva. 

E n  los ajustes, se utilizan escalas de 1 a 10, para las tendencias mínimas 
y másimas, respectivamente, a formar depósitos sedimentarios eóiicos. 

Se opera por separado para los ambientes de montículos eólicos y de 
dunas, en los hstogramas de Qp de IG-umbein (figura 1.1) y del Hé de 
Cailleus (figura 1.2), y se toma el valor más alto de estos cálculos alternativos 
(Marúnez, 1986). 

Cuando el índice de susceptibilidad es igual a 1, para las arenas de la 
playa, ésta no  representa una fuente de aporte para las dunas. E n  cambio, 
cuando este índice toma un valor de 10, la playa es una buena fuente de 
aportes de arenas para formar dunas, aunque no  se formen a causa de otras 
1:ariables: 

- por falta de superficies para el depósito 

- por la presencia de obstáculos topográficos 

- por efecto pantalla tanto de la topografía como de las edificaciones, 

?/O 

- por ausencia del vector transporte. 

Este comportamiento de susceptibilidades se puede hacer: 

- tanto en el tiempo @ara distintas épocas de un ciclo sedimentario 
corto de la playa interinareal-seca) 

- como en el espacio @ara los distintos sectores de ésta, en un perio- 
d o  dado, o en relación con la totalidad del ciclo sedimentario corto). 

Se entiende por ciclo sedimentario corto, de una playa, el periodo de 
tiempo que transcurre entre dos erosiones sucesivas máximas, o de crecimien- 
tos (acreciones) estremos, en el depósito intermareal-seco. Normalmente, 
estos periodos abarcan un año, si se admiten unos Emites amplios. 
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El parámetro de susceptibilidad carece de sentido en aquellas playas de 
arenas con diimetros que se separen, significativamente, de los valores 
óptimos, para el transporte eólico. 

E n  relación con la composición de las arenas, resulta de interés la deter- 
minación de las características mineralógicas-petrológicas de los compo- 
nentes terrígenos. Éstos, constituyen los aportes procedentes de la erosión 
de los relieves envolventes, emergidos o no, sometidos a la acción marina 
sin relación con las aportaciones de caparazones orgánicos desarrollados en 
las fuentes de alimentación sedimentaria. 

Estas determinaciones son, en muchos casos, decisivas para identificar la 
zona de aportcs de arenas. Ai respecto, y para ciertos escenarios geográficos, 
quizás se precisen de cuadros de contenidos mineralógicos que discriminen 
la procedencia rocosa de las arenas. Aplicando la metodología de discrimi- 
naciones, Martínez (1986) deduce que los terrígenos de las Dunas de Maspa- 
lomas proceden de rocas fonoiíticas y traq~úticas, excluyendo la participación 
de rocas basáltica. Esto resulta de gran interés para delimitar la cabecera, en 
relación con la dirección de aproximación del oleaje dominante, de la pro- 
vincia morfodinámica donde se encuentra el Campo dunar. Conforme con 
la cartografía geológica, y con estas determinaciones mineralógicas, la cabe- 
cera de esta provincia morfodinámica se localiza en Morro Besudo. 

El viento responsable de este transporte debe de reunir tres condiciones 
favorables: 

- dominancia, o cierto carácter de dominancia (reinantes significativos) 

- intensidad de fuerte a media, y 

- sequedad ambiental. 

La magnitud que define una intensidad media del viento está en función 
de la granulometría de la arena, de la densidad de la misma y de la hume- 
dad ambiental, obviando otras variables como puede ser la geoii~etráfi.actul, 
o la morfoscopía, en general. 

Conforme con Martinez et al. (1986), en Canarias, y para el caso de las 
Dunas de Maspalomas: 

- con una mediana granulométrica de 0,20 mm 

- con una densidad media del árido en torno a 300 kg/m3, y 

- con una humedad ambiental de un 65%. 
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La intensidad media del viento, tanto del dominante del N E  p como del 
reinante significativo del SE, capaz de transportar arena, estaría compren- 
dida entre brisa moderada a brisa fuerte (entre 20 y 40 km/h). El carácter 
de don~?ii/ni/te, o de reinante sigilIf;catiuo, lo da la frecuencia de los mismos. 

Según los datos procesados por Martínez et al. (1986), de una serie tem- 
poral de datos no  significativa (sólo de una primera aproximación), respec- 

to a las Dunas de Maspalomas: 

- Los vientos dominantes del NE, con velocidades iguales o superiores 
a 20 km/h, tienen una frecuencia media de 5 días por mes. 

En  estos días estadísticos, se medían velocidades superiores a 20 
km/h al menos una vez, dentro de las tres observaciones diarias. 

- Y los vientos reinantes significativos del SE, también con velocidades 
iguales o superiores a 20 km/h, adquieren una frecuencia media de 
1.5 días por mes. 

En  estos otros días estadísticos, asimismo se medían velocidades 
superiores a 20 km/h al menos una vez, dentro de las tres observa- 
ciones diarias. 

En relación con la incidencia de un viento dado, se definen los términos 
de barlovento y de sotavento. Barlovento traduce que se está frente al vien- 
to, mientras que el sotavento indica que queda resguardado del mismo 
(figura 1.3). 

E n  el dominio de una duna, los desplazamientos se realizan por defla- 
ción en la vertiente de barlovento (la expuesta al viento), mientras que en 
la de sotavento (la resguardada), los transportes están regidos por superfi- 
cies de corrimientos. 

Se ha demostrado que, en acumulaciones de forma y tamaño constante, 
tanto la remoción como la deposición, en un punto dado, dependen del 
valor de la tangente del ángulo que forma la superficie con la horizontal (de 
la pendiente en ese punto). Por consiguiente, en la cima de una duna 
(donde la pendiente es nula, con una tangente de valor cero), no existe, teó- 
ricamente, ni remoción ni deposición. Se alcanzará el máximo de estos pro- 
cesos en los puntos de  mayor pendiente (es decir, en la zona de sotavento, 
próxima a la cima). 
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Cuando, por aportes desde barlovento, la parte superior de las caras de 
sotavento supere una pendente 34" @endiente de equilibrio del talud natu- 
ral de la arena seca), se producirán avalanchas a lo largo de superficies de 
corrimientos, para restablecer superficies de estabilidad (con ángulos entre 
32" y 33"). 

Se pueden desarrollar pendientes superiores a la del talud natural, en la 
base de caras de sotavento, por remolinos, independientemente de los 
mecanismos anteriores. 

Para que se originen depósitos de dunas, se tienen que cumplir cinco 
condiciones básicas: 

- que haya un lugar con unas dimensiones adecuadas, para recibir la 
carga sedimentaria y para permitir su dinámica 

- que soplen vientos desde potenciales fuentes de áridos, con capacidad 
para el transporte de arenas 

- que llegue el viento cargado de arenas, desde las f ~ ~ e n t e s  de aportes 

- que el viento pierda su capacidad de transporte de arena, o que esta 
capacidad decaiga, ante una carga dada en transporte, por caída de la 
velocidad, y 

- que se den variables envolventes apropiadas, en relación con la for- 
mación de acumulaciones de arenas eólicas. 

En  relación con las variables envolventes del lugar de depósito, toma 
especial relevancia el &topaiztcrILcr, a causa de resaltes topográficos bruscos, 
o por la presencia de edificios altos, que se interpongan al transporte eólico 
de las arenas. Estos resaltes condicionan las formas de las dunas limítrofes 
y constituyen, en muchos casos, los límites internos efectivos de las forma- 
ciones dunares. 

Estas pnidallns determinan caídas, o anulaciones, de las velocidades del 
viento, conforme con la resultante vectorial del viento incidente y reflejado 
La disminución de la velocidad del viento supone una menor capacidad de 
transporte, en las proximidades de barlovento, en las cercanías del resalte. 
Ello trae consigo que las formas de las dunas tengan menores alturas, ya 
que, para la formación de las mismas, habrá menor disponibilidad de arena. 

En  definitiva, 1aspnntcrlIn.r contribuyen a que haya una pérdida en la capa- 
cidad de almacenamiento de arenas eólicas, con todas sus implicaciones en 
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las despensas sedimentarias de las playas, con las que se encontrarán en 
interdependencia. De aquí que las edificaciones antrópicas, como las urba- 
nizaciones, que se hagan en los límites internos de barlovento del campo, 
precisen tener diseños que no  supongan eJktospnrzta//a, para no interferir en 
la dinámica sedimentaria de las propias dunas y de sus playas solidarias. 

Por otro lado, los ~ecfo.cpantulh, que provoquen el relieve, JT/O las edifi- 
caciones, implican que aparezcan determinados tipos de dunas, como son 

las denominadas en eco, trqndorns y otras. 

Las deposiciones de las arenas eólicas pueden dar lugar a dunas de dife- 
rentes tamaños. Al respecto, se clasifican en: 

- dunas menores (las alturas no sobrepasan los 20 metros) 

- dunas intermedias (las alturas oscilan entre 20 y 100 metros), y 

- grandes dunas (las alturas rebasan los 100 metros). 

X modo de ejemplo, las Dunas de Maspalomas, por el valor medio de 
sus alturas (en torno a los cinco metros), se clasifican como formas meno- 
res, aproximándose algunas de eUas a intermedias. 

E1 estudio de las formas geométricas de las dunas tiene su iniportancia 
porque permite descodificar las condiciones de formación del depósito 
cí,lico. 

Idas formas geométricas de las dunas se pueden deber a un conjunto de 
variables. Entre éstas, se encuentran: 

- la topografía de contorno 

- los vientos determinantes 

- la humedad ambiental, y 

- la cuantía de disponibilidad de arenas. 

Se pueden identificar y denominar una gran variedad de formas geomé- 
tricas dunares, recogidas por J. Marúnez (1997), pero quizás las de más 
identidad en los litorales canarios sean: 

1. Las dnnas di barlauento son cuerpos de arenas depositados inmediata- 
mente por delante de un resalte topográfico, con continuidad lateral, 
que hace frente al viento de transporte. A este tipo pertenecen las h n m  
trtpndotz.c y las dunas de eco. Las primeras se apoyan directamente sobre 
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el resalte topográfico. Las segundas están separadas del resalte topo- 
gráfico por un sal-co causado por el efectoopantalln. 

El que se forme un tipo u otro dcpcnde de la altura del obstáculo 
y/o de la pendiente de la misma. A menor altura y pendiente, mayor 
posibilidad de que se forme una h m  trepndora, porque se impide la 
reflexión del viento. 

En  relacicín con las dunas lrPpndolzrs, están las h m r  dril'  nid da. Éstas son 
depósitos eólicos, localizados a sotavento de un resalte, cuyas arenas 
han remontado un escarpe, con mayor o menor pendiente. Hay un 
trasvase de árido desde barlovento a la vertiente de sotavento. 

2. Las dztttas de sotauei/to son cuerpos de arenas acumulados a sotavento 
de pequeños obstáculos aislados, por difracción del viento. La difrac- 
ción conlleva una caída de la velocidad del viento, lo que implica una 
pérdida de capacidad de transporte de arenas. Estas dunas tienen inte- 
rés para la interpretación del campo eólico de la zona en un inomen- 
to dado (reinante o dominante), en los sectores externos de la for- 
mación dunar, o en formaciones dunares incipientes. 

3. Las &rms h-nnsversdes definen depósitos de arenas alargados, desarro- 
llados perpendicularmente a un viento dominante, de intensidad 
media y constante en dirección y velocidad. 

4. Los baqnizes son acumulaciones parabólicas, en forma de media luna, 
con los c~~e~itos alargados hacia el sentido de avance del viento. Se 
encuentran en escenarios con situaciones de frecuentes vientos fuertes. 

5. Las duna con morfología aithhatjh, describen depósitos parabólicos 
con los cm-noS dirigidos hacia la procedencia del viento. Se ubican en 
climas templados. 

6. Las dunas tro~~cocúiticas. Se trata de depósitos de arenas con morfolo- 
gía conoide pero con las cimas truncadas y rematadas con deprcsio- 
nes. Describen un estado dunar juvenil avanzado, pero bloqueado, de 
forma prematura, por una vegetación. 

E n  el marco geográfico de  Gran Canaria, se encuentran muy bien desa- 
rrolladas las dunas transversales y los barjanes en el Campo de Dunas de 
Maspalomas (figura 1.4), donde se encuentran, además, dmtns trepadom y de 
eco, en relación con el escarpe de la llanura aluvial j 7 / 0  con las edificaciones 
que soporta su límite m'  as externo. 
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12as dunas troncocónicas se encuentran muy bien desarrolladas en el 
Campo de Dunas de Corralejo (Fuerteventura), sin descartar casos puntua- 

les en el de Maspalomas (Cañada de La Penca, por ejemplo). 

Las pequeñas dunas de sotavento se localizan, preferentemente, en la 
periferia externa de formaciones dunares (la enfrentada a la playa), o donde 

se podrían desarrollar si se diesen un conjunto de variables 

favorables. 

En  la geometría descrita de los depósitos de arena, dan especial infor- 
mación las rizaduras (ripple-marks) que se observan, preferentemente, en 
las caras de barlovento. Estas permiten obtener una primera radiografía, 
muy aproximauva, de los condicionantes eólicos. Con alguna frecuencia, las 
rizaduras permiten inferir las direcciones principales y secundarias de los 
vientos, que suelen coincidir con la de los dominantes y reinantes significa- 

tl\'OS. 

Otras observaciones de este tipo (denonunadas de estructuras sedimenta- 
rias) de interés, que también aportan información sobre la dinámica eólica, 
en un depósito de arenas, son, entre otras: 

- Las estl-zt$caioiw cnixadns (cross bedding). Describen sucesiones de 
vientos con distintas direcciones de procedencia. En  el campo de 
paleodunas de Tufia (prácticamente ya desaparecido por actuaciones 
antropogenética), en la Isla de Gran Canaria, existen ejemplos muy 
ilustrativos de este tipo de estruchlras. 

- Las peculiares deposiciones de los granos más densos, comúnmente 
oscuros, de menas metálicas. Pueden formar dibujos caprichosos por 
disecciones superficiales, u ocupar posiciones en la cresta JJ senos de 
las rizaduras. Numerosos ejemplos se observan en el Campo de 
Dunas de Maspalomas. 

- Y las /eig/m de a'esIi~m~~ieuto, en las caras de sotavento de las formas 
dunares, y próximas a las crestas. Indican que esas caras, o sectores 
de las mismas, acaban de rebasar la pendiente de equilibrio o están 
en meta-equilibrio. E n  el caso de las Dunas de Maspalomas, las 
superficies de sotavento tienen pendientes de equilibrio en torno a 
los 23", J- a menudo presentan estas lenguas de deslizamiento. 

Otro aspecto a considerar, en los depósitos dunares, son las formas de 
los granos de las arenas, que definen su morfoscopía, como uno de los 
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aspectos básicos texturales, junto con la granulometría (tamaño de las are- 
nas). 

En las Dunas de Maspalomas, como sucede en todas las formaciones 
eólicas, la morfoscopía mayoritaria es subesférica j7, como ya se ha hecho 
referencia, la mediana de los granos de arena esth en los 0.20 mm (Marúnez 
et al., 19862). 

Los patrones de comportamiento rnorfodinámicos son los modelos que 
rigen la evolución de un depósito sedimentario, en este caso, de una forma- 
ción dunar. 

La simulación de estos modelos precisa de una colaboración interdisci- 
plinar. Para llegar a esta sin~ulación, y a una aplicabilidad de la misma en 
una ordenación, planificación y manejo el territorio, se podría adoptar el 
siguiente esquema procedimental: 

1. Diseño físico (el comportamiento descriptivo) del modelo scdimen- 
tario de las arenas, en su marco geográfico. 

2. Toma y procesamiento de medidas eólicas. 

3. Toma j 7  procesamiento de datos sedimentarios de las arenas. 

4. Tratamiento estadístico del ambiente sedimentario. 

5. Modelización matemática e irnplementación del modelo en ordena- 
dor (simulación), conforme con las reglas de decisión válidas para la 
formación dunar en cuestión. 

6. Discusión y conclusiones sobre la dinámica sedimentaria en la forma- 
ción dunar y en las playas solidarias. Aquí se optará por el modelo 
adecuado a la física del problema. 

7. Análisis de posibles impactos físicos por probables intervenciones 
antropogenéticas, en la formación dunar y/o playas solidarias. 

El tratamiento estadístico comprende los siguientes pasos: 

a. Estudio preliminar de las relaciones existentes entre la dinámica sedi- 
mentaria de la zona y las circunstancias ambientales de la misma: 
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- volumen de aportes de arena a lo largo del año 

- efectos del viento y de la topografía del terreno sobre el transporte de 
los áridos, y 

- pérdidas sedimentarias por la amortiguación de la erosión en las pla- 
yas solidarias, a causa de los temporales, o por el avance del mar. 

b. Diseño de campanas de toma de datos sedimentarios. Se contemplará: 

- punto de tomas de datos 

- número de observaciones a realizar en cada punto, y 

- frecuencia de la toma de datos. 

c. Estimación y predicción de series de datos sedimentarios para perio- 
dos largos, a partir de la información disponible de datos eólicos, y de 
otras variables, correspondientes a las observaciones llevadas a cabo. 

d. Estimación de los parámetros, J. posibles correlaciones, de las dife- 
rentes funciones que intervienen en los procesos y efectos sedimen- 
tarios de una formación dunar. Una serie de estas funciones está 
recogida por Martínez (1 997). 

e. Elaboración de los resultados obtenidos en los xpartados anteriores, 
para su utilización en los modelos de simulación. 

Las reglas de decisión serán específicas para cada formación dunar. En  
cuanto al campo de dunas de Maspalomas, se admiten las siguientes prernisas: 

1. Los barjanes traducen disponibilidades reducidas de arenas. 

2. El desarrollo de dunas transversales implica buenas disponibilidades 
de arenas: 

- por aportes relativamente importantes, o 

- por aportes reducidos, pero de forma constante y durante largos 
periodos de tiempo. 

3. La presencia de dunas transversales, sin una cobertura vegetal, per- 
mite deducir que la zona en la que se encuentran, está sometida, en 
principio, a unos procesos ciímax de transporte y de deposición eóli- 
ca de arenas (zonas activas). 

4. Se identifica una zona de actividad incipiente cuando, a barlovento 
de la zona de actividad máxima (zona clímax), hay: 
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- depósitos de arenas en manto, o 

- dunas libres propias de modestas disponibilidades de áridos (presen- 
cia de barjancs y ausencias de dunas transversales). 

5. Una zona de actividad sedirnentaria amortiguada, tras la zona clímax, 
en el sentido de avance (hacia donde se dirige el viento), estaría cons- 
tituida también por: 

- depósitos de arcnas en manto, o 

- dunas libres que indiquen iiegadas reducidas de aportes de iridos. 

6. Se identifica una zona de actividad terminal cuando concurren: 

- la existencia de barjanes, como nlorfología dunares significativas, y 

- la fijación de la formación sedimentaria por la colonización vegetal. 

E n  estos sectores, los transportes y las deposiciones de las arenas están 
muy limitados: 

- por una fuerte caída de la capacidad de transporte de los vientos, que 
condicionan la dinámica sedirnentaria de las arenas 

- lo que a su vez conlleva a pocas disponibilidades de áridos, en estos 
sectores que definen los iímites internos (hacia tierra) de las forma- 
ciones dunares. 

La aplicación de estas reglas de decisión se hará en el capítulo corres- 
pondiente a la descripción detallada del Campo de Duna de Maspalomas. 

4.  METOD DOS PARA LA APLICACIÓN DEL PROTOCOLO 

Para formular patrones de comportan~iento de las formaciones dunares, 
se precisa de una serie de metodologías apropiadas con sus tecnologías 
inherentes. D e  todas, las indispensables son: 

1. Los mapas eólicos. 

E n  el diseño de la dinámica sedimentaria específica de las formacio- 
nes dunares, se debe prestar especial atención a: 

- las direcciones de desplazamiento de las formas de depósito 

- y a las velocidades de los desplazamientos de estas formas. 
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Para ello se debe de disponer: 

- de buenos mapas eólicos, de velocidades y de direcciones, y de com- 
portamiento a largo plazo, tanto a ras de superficie como a distintas 
alturas, dentro de una franja altitudinal de unos pocos metros, y 

- de un programa informática, que prediga las modificaciones de los 
mapas eólicos en función de  la topografía. 

E n  la obtención de mapas de  simulación de  vientos se sigue una 
metodología de modelización matematica, a partir de resoluciones 
numéricas de ecuaciones diferenciales. 

En  un estudio de aproximación, las direcciones y velocidades de los 
vientos, que intervienen en el desarrollo de las formaciones dunares, 
se pueden estimar: 

- Mediante el análisis de  series temporales de medida tomadas en esta- 
ciones meteorológicas prósimas. Se debería de disponer de series sig- 
nificativas de más de once años. El viento es una variable de la meteo- 
rología y ésta depende de la evolución de  las manchas solares, cuyos 
periodos de activación-desactilración es de 11 años, conforme con 
muchos autores. 

- Con los pasillos de sombra eólica. Éstos definen famasporawen~.ia de 
deposición sedkentatins (antiformas). Presentan geometrías alargadas, 
entre depósitos eólicos, a sotavento de un obstáculo importante, 
como puede ser ~ i n  kiosco playero. Traducen, de una forma empíri- 
ca, la dirección promedio de los vientos dominantes (los de mayor 
probabilidad de presentación), y la distorsión, de sus efectos sedi- 
mentarios, por los vientos reinantes (vientos significativos, no  oca- 

sionales, sin llegar a ser los de mayor probabilidad de presentación). 

- Y con la proyección de Smith, convenientemente adaptada. Consiste 
en la proyección estereográfica del conjunto de dunas de una forma- 
ción. E n  este caso se representa la dirección y el buzamiento de las 
caras de sotavento (que son las mejores definidas) de las dunas 
observadas in h, pero previamente analizadas y seleccionadas en un 
mosaico de fotografías aéreas. E n  la falsilla de proyección se obtie- 
nen nubes de puntos que se pueden englobar por curvas cerradas, no 
secantes entre sí. Cada curva, que deliniita a una nube de punto, 
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representa a un porcentaje de formas dunares. La geometría de las 
diferentes curvas está en dependencia con la dirección del viento que 
ha originado las formas representadas. 

2. Estimaciones de direcciones y de velocidades de desplazamiento de 
las dunas. 

Estas estimaciones se obtienen: 

- mediante el contraste de series de mosaicos de fotografías aéreas, 
ajustadas a una misma escala, y adecuadamente distanciadas en el 
uempo, o 

- con series de campañas topográficas de seguimiento i~? situ, disehadas 
de acuerdo con las características de las variables de la dinámica 
dunar, principalmente las eólicas. 

En  relación con las campañas topográficas, Marúnez (1 997) recoge 
técnicas específicas para medir direcciones y velocidades de despla- 
zamiento de dunas. 

3. Experimentación en bancos de pruebas. 

Con el empleo de bancos de pruebas, en relación con la dinámica de 
las arcnas eólicas, las discusiones de los datos pueden estar centradas 
cn establecer tentativas dc correlaciones entre: 

- velocidades de vientos y 

- cantidades de arena, transportadas por reptación y/o saltación. 

Las correlaciones permiten determinar, entre otras cosas, el rango de 
velocidades del viento para diferentes: 

- condiciones ambientales @endientes ); humedades, sobre todo), y 

- condiciones texturales (morfoscopías, granuloinetrías y densidades, 
entre otras) de  los granos de arenas de playa, susceptibles de formar 
dunas. 

Se estimarían umbrales específicos de la velocidad del viento, para 
diferentes tipos texturales de arenas y condiciones ambientales: 

- Umbrales de  mínimos, por debajo de los cuales no habría capacidad 
de transporte. 
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- Y umbrales de máximos, por encima de los que sólo habrá capacidad 
de transporte total, sin que se dé depósito. 

Las arenas se depositarían lelos de la orilla de la playa fuente de los 
aportes, tierra adentro. Los depósitos eóiicos de arenas no estarían 
en solidaridad con sus playas de origen. 

Los bancos de pruebas dan, así mismo, la oportunidad de experi- 
mentar con las rizaduras, inherentes con un trasporte por saltación. 
Se determinarían cómo intervienen algunos de los condicionantes 
ambientales, y las características texturales de las arenas, tanto en las 
alturas como en los espaciados de estas estructuras sedimentarias. 

N o  hay que olvidar que los resultados obtenidos con bancos de 
pruebas son meras aprosimaciones a la realidad. Los desajustes que 
se detectaran se debcrían a los efectos de los cambios de escala, inde- 
pendientemente de que se hayan controlado, o no, todas o partes de 
las variables intervinientes en los procesos y efectos. 

4. Cartografía granulométrica. 

Se levantan cartografías de acuerdo con las distribuciones de las 
medianas granulométricas, de muestreos tomados a barlovento y 
sotavento, a lo largo y ancho de la formación sedimentaria eóiica. 

Los muestreos se realizan inmediatamente después de periodos sig- 
nificativos de tiempo, en relación con la incidencia de vientos: 

- tanto dominantes 

- como reinantes. 

Las pautas que se deduzcan estarán en coherencia con los condicio- 
nantes: 

- topográficos, incluidas las barreras físicas en general. 

5. Cartografías de las relaciones intertexturales. 

Aquí se juega: 

- con granulometrías, y 
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- con otros aspectos texturales, tales como densidades y grados de 
redondeamiento y de esfericidad. 

La metodología se encuentra descrita por Marúnez (1997). 

Conforme con resultados de laboratorio, a partir de muestras del 
Campo de Dunas de Maspalomas (Isla de Gran Canaria), se llega a 
las siguientes formulaciones: 

- Ante una granulometría óptima, propia de este Campo, los granos 
leucocratos (minerales claros) no calcareos, son más fáciles de trans- 
portar que los de melanocratos (minerales oscuros). 

- Entre los melanocratos, las relaciones entre valores granulométricos 
y de redondeamiento y esfericidad miden su facilidad de ser trans- 
portados. En  la cartografía se localizan los mayores grados de esfe- 
ricidad y de redondeamiento en aquellas arenas que han alcanzado 
un mayor desplazamiento. 

- Y tanto en los leucocratos como en los melanocratos, relacionando 
mediana granulométrica y grado de esfericidad y de redondeamien- 
to, se discriminan los distintos grados de participación de cada 
modalidad de transporte (por reptación j7 por saltación). Los más 
esféricos y/o redondeados traducen una mayor participación de la 
reptación, donde se produce un mayor desgaste de vértice y de aristas. 

En  la mayoría de los casos, las formaciones dunares representan las dts- 
pensct?; sedimentarias de las playas que actúan como fuentes de aportes de 
arenas. Puede ocurrir, con relativa frecuencia, que el hipotecamiento de una 
formación dunar traiga consigo la degradación morfodinámica de su playa. 

E n  este comportamiento de las dunas como despensas sedimentarias, 
los depósitos eólicos prestan arena a su playa cuando se encuentran some- 
tidas a drásticos procesos de erosión, para que tienda a recuperar sus per- 
files sumergidos de equilibrio. Y, además, con estas recuperaciones de los 
perfiles, aún reinando los temporales, decrecen las profundidades de las 
playas sumergidas, lo que hace que un oleaje erosivo disipe parte de su 
energía por rozamiento. La disipación de la energía de un oleaje conlleva una 
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de capacidad de erosión, en el ambiente playero más interno (entre 
la orilla promediada y la Línea, también promediada, de rotura del oleaje). 

Ida devolución de arenas a las dunas tiene lugar cuando la playa se 
encuentre en situación de superávit (por encima de los perfiles de equili- 

brio), en sus sectores más internos 

Dentro de este esquema de  prL~totti/o-dez;oI~~n'one~ se encuentra la explica- 
ciGn del origen de series de cordones dunares paralelos. De acuerdo con 
Paskoff (1985), el cordón más interno (en situación disfuncional, en rela- 
ción con la situación actual de la playa), se corresponde con la posición más 
progradante de ésta, que se formó con la elevación máxima del nivel medio 
del mar. Mientras que el cordón más externo está en dependencia con la 
dinámica actual de préstan~os-devoluciones de la playa. Obviamente, los 
posibles cordones con posiciones espaciales intermedias, se corresponderían 
a las diferentes fluctuaciones del nivel medio del mar, en un periodo regre- 
sivo. Se hace la misma interpretación que para las paleo-playas levantadas. 

D e  aquí la importancia de dotar de medidas de protección a las forma- 
ciones de dunas, ya que su desaparición podría resultar determinante para que 
no se regeneren las playas alimentadoras, cuando pierdan arenas durante 
los temporales. 
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Figura 1.1. Histograma de Qp de Krumbein 
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Fuente: Krurnbein, \Y! C. (1 934). . F i X e / r w / e ~ q  distr.ihtioi/ of sedhents. Jou r Sedim. Petrol. 4, 
65-77 
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Figura 1.2. Histograma de He de Cailleux 
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Fucnte: Cailleux, A. (1943). Distinción de sables marins et fluviatiles. BuU. Soc. Géol. Fr. 
13, 125-138 
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Figura 1.3. Sección de una duna: caras de barlovento y de sotavento 

Viento dominante 

Fuente: elaboración propia 

Figura 1.4. Modelos básicos de dunas en la isla de Gran Canaria 

Duna transversal 

Fuente: elaboración propia 
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Gran Canaria (figura 2.1) es una de las dos islas capitalinas del Arcixpié- 
lago Canario (España), que se localiza conforme con las coordenadas geo- 
gcíficas: 

- Latitud: entre 28" 11 ' y 27" 43' N. 

- Longitud: entre 15" 22' y 15" 50' al W de Greenwich. 

La descripción de su marco geográfico se hace bajo los siguientes epí- 

grafes: 

a. Fisiografía 

La Isla tiene una planta casi circular. El diámetro menor mide 47 
Idlómetros y el mayor 55. Su superficie es de unos 1532 lulómetros 
cuadrados. En perfí, describe un relieve en cono, con la cúspide 
(vértice) a 1964 metros de altitud, truncada por una gran caldera de 
erosión, en el centro de la Isla (Cumbres de Tejeda). Esta caldera 
tiene su eje mayor, de 14 kilómetros, en la direccibn NE-SW. El eje 
menor mide 7.50 kilómetros. Delimita una superficie de unos 83 
Iulómetros cuadrados. 

El relieve conoide de las laderas se halla diseccionado por una red 
radial de barrancos encajados. El drenaje superficial actual de las 
aguas de iluvia se sobreimpone, en parte, a otros, referentes a dife- 
rentes generaciones de erosión, que se encuentran parcialmente fosi- 
lizados por deposiciones eruptivas posteriores. 
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A escala insular: 

- el grado de encajamiento de los barrancos, que es avanzado 

- las magnitudes considerables del arranque transporte de materiales, 

que suponen la excavación de las dos grandes calderas de erosión, y 

- las importantes formaciones deltaicas, en algunas desembocaduras tra- 
ducen las huellas de una paleo-climatología diferenciada, en los macro- 

proccsos de erosión. 

El actual régimen de precipitaciones no  puede labrar la topografía que 
presenta Gran Canaria, en un dominio climático meso-térmico, y frente a 

las características mecánicas de las rocas, que forman el edificio insular. 

La morfodinánica del litoral de Gran Canaria muestra peculixidades 

según la vertiente que se describa. Así: 

1. El Este insular se identifica, significativamente, con un extenso gla- 

cis litoral. Conceptualmente, coincide esta unidad, en parte, con las 

plataformas de Hansen (1 99O), que las define como superficies rela- 
tivamente planas-onduladas, suavemente inclinadas hacia la costa 

(con pendientes inferiores a un 5'), y relacionadas con terrenos gana- 

dos al mar, por erupciones volcánicas. 

2. E n  el S\y predominan los cuchillos transversales a la orilla, con sus 

frentes terminales, en un relieve generalizado de laderas abruptas y 
acantilados. 

3. E n  el \y destacan las laderas abruptas con cortadas con frentes en 
trapps o en andenes, sobre acantilados. El conjunto del relieve toma 

verticaiidades y potencias espectaculares, que enriquecen el valor pai- 

sajístico de ocio del territorio. El techo del relieve, en algunos puntos, 
rebasa los 1000 metros. 

4. Mientras que en la cornisa Norte, junto a una orilla que configura 
numerosas caletas y sub-caletas, hay un pequeño muestrario de uni- 

dades morfodinámicas, tales como: 

- el acantilado de Los Mármoles, en Guía 

- el paleo-acantilado de Bañaderos - San Andrés 

- las laderas abruptas-acantilados de la Cuesta de Silva 

- el glacis litoral de Piso Firme - El Juncal, en Gáldar, y 

- la rasa de San Felipe, en Guía. 
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Otras unidades morfodinámicas interesantes se pueden localizar en el 
litoral grancanario. Al respecto, se identifican: 

a. Las playas arenosas de grandes dimensiones: Playas de El  Inglés- 
Maspalomas. 

b. Y los estensos depósitos eólicos de arenas: 

- Campo de Dunas de Maspalomas 

- Arenales de A r i n a g ~  

- Paleo-Campo de Dunas de  Tufia, y 

- los arenales ocupados por la Ciudad de Las Palmas. 

Las Playas de El Inglés y de hilaspalomas, y su Campo dc Dunas se loca- 
lizan en el Sur de la Isla. Y los Arenalcs de iirinaga y el Paleo-Campo de Dunas 
de Tufia están en la vertiente oriental, delimitados, internamente, por un 

glacis litoral. 

El Paleo-Campo de Dunas de Tufia se encuentra, además, sobre una 
rasa levantada, a unos 20 metros de altitud, que tiene una fachada externa 
en acantilados. E n  realidad, para este ambiente, habrá que hablar en pasa- 
do, ya que ha sido prácticamente desn~antelado. Soportó una explotación 
como cantera a cielo abierto, para la estracción de  áridos, en las décadas de  
los años 60-70. 

b. Introducción geológica 

El vulcanismo canario se encuadra en series petrológicas del tipo 
alcalino sódico. Para las erupciones sub-aéreas, Fúster e t  al. (1968) des- 
criben tres ciclos, sin correspondencias cronológicas, en el conjunto 
del Archipiélago Canario: 

- El primero de ellos, el más antiguo, determina rocas basálticas. 

- El segundo, que no  se encuentra en todas las islas, es traquibasáltico, 
traquítico, fonoiítico e incluso basáltico. 

- Y el tercero está representado por basaltos, de manera generalizada y, 
localmente, por rocas básicas-sálicas. 

E n  la actualidad, algunos geólogos prefieren admitir solamente dos 
ciclos, además de un vulcanismo reciente (de pocos d e s  de años) e 
histórico (con fechas). 
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Cada uno de estos dos ciclos comprende erupciones basálticas, segui- 
das de otras sálicas (traquitas-fonolitas), por diferenciacih magmá- 
tica. Se da también la posibilidad de que, dentro de un mismo ciclo, 
estos dos tipos de erupciones sean contemporáneos, o que sólo esis- 
tan las enúsiones basálticas. En  este último caso, el ciclo quedó parcial 
y geoquímicamente abortado, o no ha finalizado. 

Aquí yase establecen correspondencias cronológicas insulares: 

- el primer ciclo se sitúa entre los 20 y 5.1 m~Uones de años, y 

- el segundo desde 5.1 millones de años hasta pocos miles de años. 

X partir del esquema conceptual clásico, y con datos de Fúster et al (1968), 
Araña y Carracedo (1978) y Hansen et al. (1990), se presenta la siguiente 
secuencia de  acontecimientos, de muro a techo (de a@o a an-iba), en la Isla 
de Gran Canaria: 

1. Formación de un horst tectónico (bloque levantado), con una cober- 
tera de sedimentos marinos, hace aproximadamente unos 26 d o n e s  
de años. 

2. Erupciones de lavas submarinas. 

3. Erupciones de basaltos antiguos, o de meseta (Serie Basáltica 1). La 
edad de estas rocas está alrededor de unos -13 n~illones de años. 

4. Inactividad volcánica e importante y prolongado episodio erosivo, 
entre -12 y -9 millones de años. 

5. Erupciones predominantemente sálicas, en el lapso de tiempo com- 
prendido entre -9 y -3.4 millones de años. 

6. Inactividad volcánica y una segunda, importante y prolongada, etapa 
erosiva. 

7. Erupciones de los basaltos recientes. 

E n  la cartografía geológica, las rocas mis  antiguas @asaltos de la Seric 
1, traquitas y fonolitas) afloran, prof~isamente, en la mitad SW de la Isla. En  
la otra mitad (la NE), aparecen, mayoritariamente, los basaltos más moder- 
nos: Series 11, 111 y IV. De aquí que se hable de una Paleocanaria y de  una 
Neocanaria, separadas por una línea imaginaria, que uniera el Valle de Agaete 
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con el Barranco de Tirajana. Para Carracedo (1980), esa dirección y locali- 
zación coincide con el ejc estructural significativo de la Isla. 

c. Climatología 

Conforme con los datos de la página n~ebs  uww.dis.ulpge.es de la 
Universidad de Las Palmas de Gran Canaria (consultada el 22/10/ 
2002), para la franja litoral de la Isla, la más poblada, se obtienen los 
siguientes valores: 

- temperatura media anual, a la sombra: 21.4" C 

- pluviometría media anual: 11.48 mm 

- media anual de las horas de sol diarias: 7.5 

- humedad relativa media anual: en torno a un 60 O/O 

- vientos: normalmente del NE (dominantes), que no superan los 20 lun/ 
hora (de calma a vientos flojos, en la Escala de Beaufort) 

- temperatura media anual del agua del mar en la orilla: 20.7" C. 

E n  relación con estos datos: 

1. Las temperaturas y las horas de sol diarias se desvían, respecto a las 
medias, hacia valores más altos en  la franja litoral meridional, dismi- 
nuyendo en la septentrional. 

2. Las precipitaciones y la humedad relativa se incrementan en la ver- 
tiente Norte, y disminuyen en la vertiente Sur. 

3. La velocidad de los vientos del NE (del alisio) decae, habitualmente, 
de octubre a mayo. E n  la vertiente SE  insular, la velocidad de los 
vientos se intensifica. Y la vertiente S\\< por lo general, es una zona 
de calmas. 

d. Biocenosis 

Según David Brammell (1974), la biodiversidad de la Isla de Gran 
Canaria es muy rica. En  relación con la flora, se describe más de 2000 
especies, de las cuales 700 son endemismos. Entre estos endemis- 
mos, 200 especies están en pcligro de extinción, como es el caso del 
Lotus kumkelü, que se localiza en la Playa de Jinámar, en el litoral 
oriental. 
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En esta Isla, se distinguen dos áreas florísticas diferentes: 

- área florística de la vertiente N-NE, en dependencia con los vientos 
del alisio, que tienen su dominancia, normalmente, entre mayo J- 

octubre, y 

- Srea florísuca de la vertiente S, resguardada de los vientos dominantes 
del N-NE. 

Para la vertiente N-NE, se describe la siguiente secuencia de pisos de 
vegetación, desde la orilla a la cumbre: 

1. Piso halófilo, hasta donde llega el spray marino. 

2. Piso tabaibal - cardona1 (de las euphorbias), que se solapa con el 
anterior piso, y que puede alcanzar los 400 - 500 metros de altitud. 

3. Piso del monteverde (laurisilva y fayal-brezal), desde los 500 a los 900 
metros de altitud, en la zona en que el mar de nubes del alisio choca 
con el relieve insular. 

4. Pinar (Pinus canariensis), entre los 900 metros y los 1500 metros de 
altitud. 

3. Y el matorral montano, donde destacan las retamas, desde unos 1200 
metros hasta la cota de culminación de la Isla, a 1964 metros (Pico 
de Las Nielres). 

En la vertiente Sur: 

- el monteverde se encuentra sustituido por el sabinar, (juniperus pho- 
enicea), y 

- se localiza una excelente representación del tabaibal-cardona1 en la 
zona de Los Pilancones (entre Ayagaures y Fataga). 

En todo el perímetro insular, toma significado el bosque termófilo, 
siendo la especie de mayor interés, en protección, la palmera canaria 
(phoenix canariensis). 

En realidad, y por lo general, estos pisos se encuentran degradados, 
y algunos, como son los casos de la laurisilva y del sabinar, están 
prácticamente destruidos. 
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En cuanto a la fauna, los vertebrados son poco significativos, a excep- 
ción de algunas especies de aves y de reptiles (lagartos). 

e. Demografía residencial lugareña 

Conforme con el censo del año 2001, sin considerar la carga turísti- 
ca (de algo más de 3 millones en ese año), la Isla de Gran Canaria 
tiene una población residente de 730 622 habitantes. Como la super- 
ficie insular es de 1332 km2, se calcula una densidad de población de 
477 residentes por km2. 

La distribución de la población estable no es homogénea en el con- 
junto de la Isla, sino que sc presenta de forma irregular. La poblacih 
se concentra, preferentemente: 

- en la capital (Las Palmas de Gran Canaria), con 364 777 habitantes, y 

- en los núcleos emergentes del SE insular, como ciudades dormitorios 
de los trabajadores del sector servicios, en dependencias con los 
grandes con~plejos turísticos del Sur dc la Isla. 

Otros níicleos importantes corresponden a los grandes complejos 
turísticos del litoral S-SW de Gran Canaria, con más de 135 000 
canlas, con una población transeúnte, en su mayoría. 

De acuerdo con Cáceres (2002), estos núcleos se ajustan a un mode- 
lo de expansión, que se caracterizan: 

- por una monofuncionalidad, en el sentido de que la explotación turís- 
tica ha ido desplazando a lo que había con antelación 

- por una simplicidad, entendida como ciudades elementales que ''man" 

pero que no se "ciesnl-rolhit', al no generar actividades propias de la 

cultura urbana, y 

- por corresponderse con estandarizaciones referentes tanto a la fornn 
de construir (que se repite en todas partes), como a unos plantea- 
mientos similares de esplotación de las plantas turísticas. 

f. Atractivos turísticos 

Por sus atractivos, Gran Canaria representa un destino turístico con- 
solidado. Recibe unos 3 000 000 de turistas anuales, de acuerdo con 
un valor promedio para los últimos años. 

LAS FORMACIONES DUNARES DE LA ISLA DE GRAN CANARIA 



Jesús Martinez  Mar t ínez ,  Diego Casas Ripoll y Ricardo Álvarez Espejo 

Su turismo se basa en el disfrute de las playas de s u l ~  bn~io, sin que se 
descarte el aprovechamiento de otros atractivos. 

Como isla oriental de su Archipiélago, posee significativas playas are- 
nosas, ligadas a campos de dunas, muy aptas para un uso de so/-y bniTo 

por las características ciimáticas y oceanográficas de contorno. Sus 
grandes playas del Sur, están sometidas: 

- a una temperatura atmosférica media anual de 25 grados centígrados 
aprosimadamente 

- a más de un 90 Y o  de días soleados (sobre todo en el Sur), y 

- a oleajes dominantes, que no inciden de forma directa. 

La incidencia no directa del oleaje dominante, en estas playas, hace 
que no  alcance, habitualmente, alturas inapropiadas para el uso del 
baño. 

Estos atractivos básicos de s o l u ~ ~  Dmio, que genera un turismo de 
masas, son: 

- Playa de Las Canteras, en Las Palmas 

- Playa de San Agustín (San Bartolomé de Tirajana) 

- Playa de El Inglés (San Rartolomé de Tirajana), y 

- Playa de Maspalomas (San Bartolomé de Tirajana) 

aparte de otras playas arenosas artificiales, entre las que se encuen- 
tran, principalmente, la Playa de Puerto Rico, y la Playa de Amadores, 
ambas en el litoral del SLy en el Municipio de Mogán. 

este destino turístico, hay, además, otros atractivos, que pueden 
corresponderse, normalmente, con activos complementarios respecto 
al activo  sol^ bmTo de las playas, como son los paisajes recreacionales. 

Los paisajes recreacionales más significativos de Gran Canaria se lo- 
c a li zan: 

- en la zona de Cumbres, y 

- en la fachada marítima del N\V 
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Los relieves de la Isla de Gran Canaria, que están sometidos a la acción 
erosiva del mar, son de naturaleza volcánica, básicamente de basaltos, de 
traquitas y/o de fonolitas, ?/o depósitos sedimentarios derivados de la ero- 
sión de estas rocas. Luego, sería de esperar que las playas arenosas de esta 
Isla estuvieran formadas por áridos procedentes de estas rocas, donde la 
composición carbonatada debiera ser muy minoritaria. 

Sin crnbargo, las playas arenosas más significativas de esta Isla (Las 
Canteras, la Paleoplaya de Tufia, El  Cabrón, las Playas de El Inglés y de 
Maspalomas, con su Campo de Dunas, y la Paleoplaya de Punta de las 
Arenas) son mayoritariamente biocarbonatadas, con un porcentaje superior 
al 35% en peso de carbonatos. Por ejemplo, se miden los siguientes conte- 
nidos promediados en carbonatos en muestras globales tomadas en franjas 
intermareales: 

- 40.22 O h  en Las Canteras Norte 

- 36.67 %, en Las Canteras Sur 

- 40.02 O/o en El Cabrón, y 

- 48.39 %, para el conjunto de Playa de El Inglés-A~Iaspalomas. 

Y en el Campo de Dunas de Maspalomas, la calcimetría promedio de 
arenas globales de barlovento-sotavento, proporciona un valor de 48.40 O/o 

en peso, de  carbonatos. 

Para explicar esta composición carbonatada de las arenas de las playas y 
dunas de Gran Canaria, se tiene que recurrir a fuentes de rportes nDu/zdante.s 
de bbiar/nsto.s en la plataforma insular, en dependencia con la convergencia de 
dos circunstancias: 

- una actividad biológica propia del lugar 

- más unos aportes excepcionales de bioclastos, relacionados con fila- 
mentos oceanológicos (figura 2.2), 

sobre amplias y someras plataformas insulares, que sean sensibles a la diná- 
mica del oleaje habitual. Estas plataformas definirían fondos activos, en 
dependencia con la altura promedio del oleaje dominante. El  oleaje será el 
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agente de transporte que llevará a las arenas desde estas acuniulaciones 
escepcionales hasta la orilla. 

Se definen como filamentos oceanológicos las Ieigc~m de ngc~nfi-/ajl aho 
conteni& e// mateiia o~iz i iuk l ,  p i e  se extieizdei! hncilz e/ Océmo At / i ih .o  rie~~de ~ l i c a ,  

en la columna de agua más superficial, de acuerdo con líneas de investigación 
en teledetección oceanográfica (SeccGn Gi-ni1 Aig~llzi: EspaTa Sr,/b/~uiilna, pág- 
nas 55-55, en Kahionnl Geographic, versión en español, diciembre de 2004). 

Estos fíiamentos transportan larvas, sin excluir formas juveniles, de gas- 
terópodos (tanto bentónicos como pelágicos) y de otros organismos (como 
peces), s e g h  comunicación personal de Santiago Hernández Brito (2005). 
El desarrollo y la proliferación de éstos, en la plataforma insular, esplican 
los aportes escepcionales de bioclastos carbonatados, por acumulación de 
caparazones. 

D e  acuerdo con la cartografía morfodnánica de la Isla de Gran Canaria, 
que genera el cuadro 2.1, estas plataformas amplias y someras (de más de 
5 kilómetros de amplitud y con pendientes inferiores a 1.5%) se localizan, 
de forma generalizada, en el Sur y S\V de la Isla, y, de forma puntual, en 
sectores diversos, tales como en el Norte de la Bahía de El Confital. 

E n  relación con estas plataformas susceptibles de acumular escepciona- 
les depósitos de bioclastos (en el S-SW de Gran Canaria), se podría formu- 
lar el siguiente esquema general de transportes sedimentario de bioclastos, 
para explicar la formación de campos de dunas: 

a. Se depositan los restos carbonatados de gasterópodos en la platafor- 
ma insular amplia y soniera, que legaron a favor de la dinámica de 
los filamentos oceanológicos. 

b. Las anteriores aportaciones excepcionales se suman a la producción 
local. D e  esta manera, se esplica la presencia de ac~im~ilaciones abun- 
dantes de restos carbonatados, tanto en la phtaforma S-SW de la 
Isla, como en otros sectores de la misma. 

c. En  relación con las acumulaciones abundantes en la plataforma SE 
de  la Isla, se dan dos dinámicas: 

- Con los oleajes dominantes del N-NE (del alisio), la fracción arena 
de los bioclastos se desplazan hacia el SW (hacia la Provincia Mor- 
fodinámica de Morro Besudo - Faro de Maspalomas), posibilitando 
la fuente de arenas para la Dunas de Maspalomas. 
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- Y con los oleajes reinantes del S-SE (del tiempo Sur), estos bioclastos 
se desplazan hacia el NW (hacia la paleoplaya de Las Salinetas - Punta 
de Silva, en el pasado, y/o hacia otras playas de la vertiente oriental 
de la Isla, como El Burrero). 

Los desarrollos de las dunas se pueden encontrar controlados por sumi- 
deros sedimentarios. 

Los sumideros son los lugares por donde hay pérdidas definitivas de 
arenas, en relación con un ambiente litoral. 

Estos sumideros se pueden localizar 

- en ambientes sumergidos, o 

- en ambientes emergidos. 

Los sumideros sumergidos definen a relieves negativos, a modo de  
p r g m i u s  ccliuzes, que atraviesan los taludes litorales, desde playas sumergidas 
donde intervienen las alimentaciones temporales desde las dunas. Se iden- 
tifican con las singularidades másicas negativas de  las playas, según la clasi- 
ficación genética de las mismas de Suárez Bores (1978). 

E n  cuanto a los sunideros emergidos, en sentido literal, son las zonas 
por donde se produce una evacuación terrestre irreversible, hacia f~iera del 
sistema dunar. Sea el caso de la evacuación de arena desde las dunas de 
Barlovento de Jandía (Isla de Fuerteventura, Islas Canarias) hacia las playas 
de  Sotavento, a través del Barranco de Pecenescal. Este Barranco es, res- 
pecto a las Dunas de Barlovento un sumidero, mientras se coniporta como 
una fuente de aportes de arenas para las Playas de Sotavento. 

E n  relación con los sumideros sumergidos, un posible esquema de la 
dinámica de las arenas, que alimenten a dunas litorales, puede ajustarse al 
siguiente modelo de ocho pasos: 

1. Formación de un depósito de arenas, en una plataforma litoral, como 
fuente de aportes sedimentarios a una playa. 

2. Transporte de las arenas desde el depósito sumergido de la platafor- 
ma litoral a la playa en cuestión, por la dinanica oceanológica. 
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3. Depósito de las arenas en la playa. 

4. Transporte eóiico de las arenas a las dunas, si las variables concurrentes 
son las adecuadas (tamaño de grano, amplitud de la playa intermare- 
al, vientos capacitados para el transporte j 7  depósito de las arenas, 
espacio suficiente para el desarrollo de las dunas y ausencia de una 
topografía envolvente que deternine efectos barreras y efectos pail- 
tallas). 

5. Actuación de las dunas como despensa sedinlentaria de playa, cuan- 
d o  ésta se encuentre en situación de erosión. 

6. Transporte de la arena que está alimentando a la playa en e r o s i h  
(haciendo que las pérdidas sedimentarias queden anuladas o mitiga- 
das), a través de una p1aj.a sumergida, y conforme con la dinámica 
oceanológica que provoca la erosión. 

7. Evacuación de la arena que ha intervenido en la alimentación de la 
playa en erosión a través de un c m i ó ~ ~  sumergido (sumidero o singu- 
laridad másica negativa). 

8. Y llegada de la arena a fondos inactivos, a favor del sumidero. 

El modelo descrito concuerda con los procesos y efectos sedimentarios 
que se identifican en la provincia morfodinámica de Morro Besudo - 
Maspalomas (Sur de la isla de Gran Canaria), donde: 

a. La fuente de aportes de arenas se localiza en la plataforma insular del 
SE, que alimenta tanto a las playas del Sur como a las del Este, con- 
forme con condiciones oceanológicas dominantes y reinantes res- 
pec tivamente. 

b. Hay un transporte de arenas hacia la Playa de  El Inglés con la ocea- 
nología dominante del N E  (del aiisio), desde la plataforma insular del 
SE. 

c. Se da un transporte eóiico de las arenas hacia el Campo de las Dunas 
de Maspalomas. 

d. El Campo de Dunas de Maspalomas es la despensa sedimentaria de 
la Playa de Maspalomas, cuando ésta se erosiona con los tempordes 
del S-SE, que transportan a las arenas erosionadas desde el Oeste al 
Este, hasta llegar a la Punta de La Bajeta. 
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e. Y en el línute externo sumergido de la Punta de La Bajeta, se excava 
un sumidero, de dirección NNW-SSE, que atraviesa el talud insular 
y que hace que las arenas procedentes de la Playa de Maspalomas, 
durante las erosiones reinantes, abandonen la provincia morfodiná- 
mica hacia fondos inactivos. 

La figura 2.1 localiza al Campo de Dunas de Maspalomas, que forma parte 
de la provincia morfodinámica de  morro Besudo - Faro de  lasp palo mas, 
en el extremo Sur de la Isla de Gran Canaria. Las descripciones detalladas, 
con sus ilustraciones, de los procesos y efectos morfodinámicos de esta 
Provincia, se encuentran recogidas por hlarúnez y Casas (1996). 

Todas estas figuras son parte de los trabajos de campo, con sus proce- 
samiento~ de datos, publicados desde 1982 por este equipo de trabajo. 

El Campo de paleodunas de Tufia (figura 2.3) se encuentra en la vertiente 
oriental de la Isla de Gran Canaria, dentro del término municipal de Telde, 
:i1 Oeste de la caleta definida por la Punta de Silva y la Punta de Ojos de 
Garza. 

La formación de arenas eólicas presenta una planta alargada, en la direc- 
ción N-S. La anchura media está en torno a los 230 metros. La longitud del 
yacimiento identificable alcanza unos 400 metros, aunque se prolonga hacia 
el Sur, en áreas hoy ocupada por explotaciones agrarias (invernaderos) y 
por las instalaciones del Aeropuerto de Gran Canaria. 

Conforme con las muestras de la campaña del 19 de febrero de 2005. la 
descripción granulométrica de las arenas de estas dunas se condensan en 
los cuadros de los análisis granulométricos y de la caracterización granulo- 
métrica (cuadros 2.2 y 2.3). 

De  acuerdo también con las muestras de la campaña del 19 de febrero 
de 2003, las arenas de la paleodunas de Tufia son muy ricas en carbonatos 
(por encima de un 50% en peso), tanto por las aportaciones de caparazo- 
nes de una fauna marina como por incorporaciones posteriores (una vez 
creado el ambiente playero-dunar) de caparazones de una fauna terrestre. 
Los resultados de  las calcimetrías se recogen en el cuadro 2.4. 
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El campo de arenas de Tufia, en la década de los años 60, y parte de los 
70, fue objeto de una explotación minera, para obtener áridos (básicamen- 
te en relación con el boom de la construcción turística), lo que provocó su 
práctica destrucción. Hoy sólo quedan restos de paleodunas en la periferia 
de la formación principal, que están muy afectados morfológicamente, difi- 
cultando el reconocimiento de las formas geométricas de las deposiciones 
sedirnentarias (de las formas típicas de las dunas). Sin embargo, determinados 
cortes muestran las estructuras internas propias de dunas (como la estra- 
tificación cruzada). Además, se pueden medir las direcciones de capas de 
deposición de arenas, con los buzamientos propios de caras tanto de bar- 
lovento como de sotavento. 

Por otra parte, y en este marco geográfico: 

a. Destaca la presencia generalizada de estructuras en arenas cementa- 
das que recuerdan a formas vegetales, que se podrían identificar con 
moldes de raíces y tallos, con diámetros de hasta 30 centímetros, en 
la superficie y en el seno del cuerpo arenoso. 

b. Y entre niveles de deposiciones sedimentarias, correspondientes a 
periodos de calma de aportes y de deposición de arenas eólicas, se 
encuentran caparazones de Trochoidea despreauxii (d'orbigny, 1839), 
junto a otros de Panmacella auriculata. 

La Trochoidea despreauxii, de caparazones muy frágiles, es un gasteró- 
podo terrestre actual de ambiente dunar, que se ha encontrado en las paleo- 

dunas canarias desde el Pleistoceno medio (Meco, 2004). 

Esta fauna contenida en el seno de las Paleodunas de Tufia, por su lapso 
de existencia, permite datar a la formación sedimentaria eólica con una 
antigüedad no anterior al Pleistoceno medio. Esto no excluye que las dunas 
se hubieran formado durante esta época del Pleistoceno, dentro de la for- 
mulación de su Historia Geológica. 

Como estos gasterópodos precisan de vegetación para su sustento, en 
cierta manera, sus restos apoyan la interpretación dada a las estructuras 
identificadas como las huellas de una vegetación. 

La Panmacella auriculata es asimismo una especie terrestre, ya extingui- 
da, que desarrollaba, en su dorso, un caparazón en forma de diente. Vivía, 
como la Trochoidea despreauxii, en un ambiente dunar. E n  este caso, la 
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especie matiza que en tal ambiente hubo periodos húmedos, en coherencia 
con las abundantes huellas de vegetación identificada en el afloramiento de 

arenas eólicas de Tufia. 

Se puede llegar ai patrón de comportamiento morfodinámico de estas 
paleodunas a partir de los siguientes puntos: 

1. Como se recoge en el cuadro 2.2, desde las estaciones de muestreos 
representadas en la figura 2.4, hay una observacibn generalizada de 
pendientes de barlovento, aproximadamente entre S y lo0, buzando 
hacia el N\V-NE, con situaciones extremas de pendientes tanto hacia 
el W como hacia el E. 

2. Hacia el Norte (glacis de Las Salinetas - Punta de Silva), aparece una 
rasa marina a una cota de unos 20 metros, que pudo haber sido una 
amplia playa (?) pleistocena, conforme con los criterios altimétricos 
de Zeuner ('1958) y en coherencia con la paleoplaya de la Punta de 
Arucas, y en compatibilidad con la presencia de la Trochoidea des- 
preausii, que se desarrolla desde el Pleistoceno medio hasta la actua- 
lidad. 

La pdeoplaya de Las Salinetas - Punta de Silva tuvo que haber repre- 
sentado a una fuente de arenas para las formaciones dunares del 
Campo de Tufia. 

3. Los aportes de arenas hacia la paleoplaya procedían del Sur, desde la 
plataforma insular sobrealimentada con los aportes de gasterópodos 
relacionados con los filamentos oceanológicos, descritos anterior- 
mente. 

4. Unos vientos del Norte, en sentido lato, tomaban las arenas de la 

paleoplaya de Las Salinetas - Punta de Silva y las desplazaban hacia 
el Sur, también en sentido lato, formando el Campo de dunas sobre 
una zona enlergida del territorio, a cota ligeramente superior. 

La convergencia de la estratificación cruzada, observada en las paleo- 
dunas (estación número 1 y número 5, de la figura 2.4), confirma un 
transporte de arenas hacia el Sur, en sentido lato. 

Una alternativa a la hipótesis referente a la zona de deposición de 
arenas eólicas, admitiría una amplia paleoplaya, que incluía a la actual 
zona de Tufia y que, tras una posterior retirada del mar, los vientos 
del Norte removerían la deposición de arenas de playa y formarían 
las paleodunas de Tufia. 
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La interpretación rnorfodinámica de los datos recogidos en el cuadro 
2.3 de caracteripnbóngrui~ulwéti-ica de lcls arcnns delpaleocn~q~o de d ~ m s  de 
T@a, hace que se opte por la segunda alternativa. 

5. Coetáneamente con la formación dunar, y sobre ella, se desarrollaba 
una abundante vegetación, cuyas raíces y troncos quedaron sep~dtudos 
por las arenas, lo que ha determinado la aparición de sus moldes. 

Esta vegetación fue la que determinó, en principio, la fijación de las 
arenas para formar las dunas. 

6. En  una fase posterior, se produjo la retirada del mar y se labraron los 
actuales acantilados de los 20 metros de altura, por la erosión marina. 

7. E n  la actualidad, se identifica una playa, la de El Burrero, cercana, 
pero más meridional, que se alimenta básicamente con arenas proce- 
dentes del Sur (con situaciones de tiempo Sur). La abundante ali- 
mentación de esta playa hace que se encuentre en hiperestabiiidad 
(sobrealimentada). A partir de la misma, los vientos actuales del N E  
determinan que se forme un campo de arenas eólicas (obviamente 
hacia el sur). Este comportamiento puede ser, probablemente, pare- 
cido a lo que pudo haber acontecido en Tufia. 

8. Como los hechos observados en el paleocampo de Dunas de Tufia 
se asemejan, en general, a las observaciones actuales que se pueden 
realizar en El Burrero, la hipótesis de partida podría ser considerada 
como un posible patrón de comportamiento morfodinámico, que 
definiría una continuidad, en los tieqbos recieiztes (desde el Pleistoceno), 
de los efectos provocados por los procesos determinados por unas 
variables meteorológicas dominantes (cn este caso reducidas a las 
variables eólicas). 

9. Conforme con todo lo anterior, ); en tiempos pasados, la plataforma 
insular del sureste de Gran Canaria (que actualmente alimenta a la 
Playa de El  Inglés, para que ésta, a su vez, suministre a las Dunas de 
i\laspalomas), fue también posibles fuentes de  aportes de arenas para 
las playas y dunas de la fachada marítima oriental comprendida entre 
Las Salinetas y Tufia. 

Las dunas de Maspalomas tienen una dinámica sedimentaria que podría 
recordar a la que tuvo las paleodunas de T~ifia, conforme a las observacio- 
nes de campo realizadas en ambas forn~aciones sedimentarias. 
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Figura 2.1. Localizaciones de los depósitos significativos de arenas eólicas 
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Fuente: elaboraci6n propia 
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Figura 2.2. Filamentos en la Región Oceanogrifica de Canarias 

Fuente: Hernández Guerra y colaboradores (1993) 
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Figura 2.3. Croquis de la distribución de las paleodunas de Tufia 
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Fuente: elaboración propia 
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Figura 2.4. Localización de las estaciones de muestre0 y de toma de datos 

RASA 

Leyenda: 

1,2 ,3 ,4  y 5 = puntos de muestre0 y de observaciones de campo 

Fuente: elaboración propia 
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Cuadro 2.2. Observaciones d e  las campañas d e  los días 15,16 y 30 de  enero d e  
2005, e n  el paleocampo d e  dunas d e  Tufia, y conforme con la Figura 2.4. 

Interpretaci6n morfodinámica Estación Medidas de buzamientos en 
de muestre0 supefl~cies de estratificación I l 

36Ohacía el N 144' 
25' hacia el N 150" 
25Ohacia el N 153" 

de los buzamientos, según 
criterios regionales actuales 

Ladera de barlovento en dunas 

10' hacia el N 153' 
8" hacia el N195' 
3' hacia el N 150" Ladera de sotavento en dunas 
9" hacia el N345' 
10" hacia el N 120' 

Ladera de sotavento en dunas N" 2 

NO3 1 6' hacia el NOo 
9" hacia el N40° 

16" hacia el N954" 
7' hacia el N285" 

Ladera de sotavento en dunas 

Fuente: elaboración propia 
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Nomenclatura ~1 gmulométrica Interpretación morfodinimica 
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o.ol 
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Cuadro 2.3.1. Granulometria de la muestra 1, del Campo de Paleodunas de Tiifia 
Sotwento de una duna secundaria actual de remoción, en el borde SE de la 

formación sedimentaria, junto al acantilado, a unos 75 metros al NE del 
afloramiento 1 (19/02/2005) 

Diámetro del tamiz 
en milímetros 

Fuente: elaboración propia 

0.063 

< 0.063 

Sumatorias 
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Peso en gramos 

1.59 

0.16 

84.87 

Porcenta.je simple 
Porcenta-je 
acuniulado 

1 .S7 

0.19 

100.00 

99.8 1 

100.00 
' 
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Cuadro 2.3.2. Grandometría de  la muestra 2, del Campo de  Paleodunas de  Tufia 
Sotavento d e  una paleoduna e n  el afloramiento 1, de  u n  tramo con capas de  

diferentes granulometrías, dentro d e  una estratificación cruzada (19/02/2005) 

G R A N U L O M E T ~ A  DE LA MUESTRA 2 

Fuente: elaboración propia 

Diámetro del taniiz 
en milimeiros 

1 .O00 
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Peso en gramos 

0.04 

Porcentaje simple 

0.04 

Porcentaje 
acumulado 

0.04 
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Cuadro 2.3.3. Granulometria de la muestra 3, del Campo de Paleodunas de Tufia 
Sotavento de una paleoduna en el afloramiento 1, de un tramo con capas de 

similares granulometrías, dentro de una estratificación cruzada (19/02/2005) 

GRANULOMETRIA DE LA MUESTRA 3 

Diámetro del tamiz 
en milímetros 

0.063 

< 0.063 

Sumatorias C 
Fuente: elaboración propia 

Peso en gramos 

0.01 

1.42 

32.03 

63.98 
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Porcentaje simple 

0.0 1 

1.45 

32.82 

65.55 

Porcentaje 
ncumiilado 

0.01 

1.46 

34.28 

99.83 
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Cuadro 2.4. Calcimetrias de las muestras de la campaña del 19/02/2005 

CONTENIDOS EN CARBONATOS 

Fuente: elaboración propia 

MUESTRA 
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El Campo de Dunas de Maspalomas (figura 2.1) se localiza en el extre- 
mo Sur de la isla de Gran Canaria, dentro del término municipal de San 
Bartolomé de Tirajana. 

La formación sedimentaria eólica cubre, en la actualidad, una superficie 
de unos 4 lun2. La longitud máxima (NE-SYV) mide unos 3 km, en tanto 
que la anchura alcanza los 2 km. 

El límite interno, de mayor entidad, lo constituye un escarpe casi verti- 
cal, de unos 25 metros de altura, correspondiente a una llanura de inunda- 
ción que arranca desde una formación rocosa septentrional, de naturaleza 
fonolítica. El límite oriental queda definido por la Playa de El Inglés, mien- 
tras que el meridional lo hace la Playa de Maspalomas. La convergencia de 
estos dos límites configura la Punta de la Bajeta (o Punta de Maspalomas). 

El Barranco y la Charca de Maspalomas determinan el límite occidental 
del campo dunar. El Barranco de Maspalomas se corresponde con el tramo 
terminal del Barranco de Fataga. 

2. PATR~N D E  COMPORTAMIENTO SEDIMENTAR10 D E  LA PROVINCIA MOR- 

FODINÁMICA DE MORRO BESUDO - FARO DE MASPALOMAS 

Conforme con Martínez y Casas (1992 y 2002), se puede describir el 
siguiente patrón de comportamiento sedimentario, ajustado a una secuen- 
cia de 7 episodios, que se pueden solapar entre si: 
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1. La Playa de El Inglés recibe aportes sedimentarios significativos desde 
otros ambientes más septentrionales de su provincia morfodinámica. 
Entre estas fuentes, se encuentran playas y quizás bancos sumergidos 
de áridos, como efectos de otros episodios de la Historia Morfo- 
dinámica de la región. 

E n  el transporte involucrado, son decisivas las corrientes próximas a 
la orilia, dependientes del oleaje dominante del NE (del alisio), que 
tiene su máxima probabilidad de presentación durante los meses de 
verano (junio, julio y agosto). 

2. Desde la Playa de El Inglés, el viento dominante del N E  (del alisio), 
transporta una parte de la arena al Campo de Dunas de Maspalomas. 

3. A su vez, el Campo de Dunas "restaura", con préstamos de arena, la 
Playa de Maspalomas, cuando en ésta inciden los temporales del 
"Tiempo Sur" (normalmente de noviembre a abril). Las pérdidas de  
arena, en los dominios más internos de la Playa de Maspalomas, que- 
dan así amortiguados. 

Indirectamente, es la Playa de El Inglés la que mitiga las pérdidas 
sedimentarias de la Playa de Maspalomas, en sus periodos de erosión. 

La Playa de El Inglés podrá soportar el mantenimiento del Campo 
de Dunas y la atenuación de las pérdidas de arena en la Playa de 
Maspalomas mientras: 

- mantenga una buena salud sedimentaria, y 

- no hayan intervenciones antropogenéticas que interfieran la dinámi- 
ca de los procesos y efectos morfodinámicos. 

4. Durante las situaciones de alisios, y simultáneamente a la alimenta- 
ción del Campo de Dunas, se desarrollan corrientes de deriva, que 
transportan arena, a lo largo del estrán (figura 3.1) de la Playa de El 
Inglés, hacia la Punta de Maspalomas (o de La Bajeta), donde, teóri- 
camente, se inicia, o se acaba, la Playa de Maspalomas. 

Estos aportes: 

- por una parte, colmatan, progresivan~ente, al "lagoon" (abierto hacia 
el Este), que se suele formar en este tramo de playa, en dependencia 
con el desarrollo de flechas, y 

-por otra, se pierden a través de un sumidero (una especie de cañón sub- 
marino), que se localiza en las inmediaciones de la Punta de Maspalomas. 
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5. Las flechas de la Punta de 1Maspalomas suelen aparecer anualmente, 
entre noviembre y abril, a costa de los aportes procedentes de la ero- 
sión de la Playa de Maspalomas. 

En las fases constructivas, las morfologías de las flechas están muy 
condicionadas por la presencia del cañón submarino. 

Con las situaciones de los alisios: 

- las caras externas de las flechas se destruyen, y 

- los recintos internos se colmatan con los aportes procedentes de la 
Playa de El Inglés. 

La oriila, en avance hacia el dominio del mar, de este tramo de playa, 
es la resultante de la j.uxtaposición de sucesivos restos de flechas col- 
matadas. 

6. Con la erosión de la Playa de Maspalomas, cuando reim el "Tiempo 
Sur", no solamente se forman flechas, sino que, además, una parte 
de las arenas se pierden a través del sumidero de la Punta de 
Maspalomas. 

E n  la formación de las flechas, y en las pérdidas de arenas en gene- 
ral, durante la erosión de la Playa de Maspalomas, intervienen 
corrientes de deriva, con sentido de desplazamiento de Oeste a Este. 

7. El esquema de entradas y salidas de arenas se completa con los trans- 
portes transversales, desde el estrán y las playas sumergidas, como 
respuestas a los comportamientos mayoritariamente disipativos de 
estos ambientes. 

Quizás lo que da carácter emblemático, o simplemente relevante, a estas 
dos playas, sea la presencia del Campo de Dunas, que comparten. 

El Campo de Dunas de Maspalomas, con su Charca anexa, y por sus 
peculiaridades y contenidos abióticos y bióticos, ha merecido ser clasifica- 
do como un "espacio en protecc.ión", bajo la figura de "Reserva Natural 
Especial" (Orden de 12 de marzo de 1999, publicado en el Boletín Oficial 
de Canarias, Número 51, del 20 de abril de 1999). 
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La descripción de una formación dunar precisaría de un levantamiento 
de diferentes modalidades de cartografías temáticas (cartografías analíticas) 
de los procesos y efectos sedimentarios eólicos, que configurarán un mapa 
de síntesis. 

Un mapa de síntesis recogería: 

- el conjunto de descripciones (mapas temáticos) 

- las cuaiificaciones (mapas donde se relacionan las distintas observa- 
ciones) 

- las evaluaciones (mapas que indican las idoneidades de la formación 
dunar en relación con determinados usos) 

- la representaciones de conflictos (mapas en los que se establecen los 
problemas entre los diferentes usos del campo dunar), y 

- prescripciones (mapas que establecen las propuestas de usos permi- 
sibles y recomendaciones, en función de las cualificaciones, evalua- 
ciones y conflictos). 

Respecto a la cartografía temática, se levantarían las siguientes modali- 
dades de mapas: 

- mapas de distribución de las diferentes formas dunares 

- mapas de la colonización vegetal de las dunas 

- mapas de los condicionantes topográficos y de las barreras físicas 

- mapas de esquematización cualitativa y cuantitativa de la dinámica 
eólica (de los procesos y efectos sedimentarios de la formación dunar, 
con representación de las trayectorias de los transportes de las are- 
nas, a partir de los parámetros D3,3) 

- mapas de evolución de los frentes externos dunares, y 

- mapas de sectorización de la formación sedimentaria eóiica, en rela- 
ción con recomendaciones de gestión o propuestas de usos, en el 
propio espacio dunar, o en el conjunto del litoral implicado. 

Estos mapas se obtendrían a partir: 
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- de análisis sistemáticos y de interpretaciones de mosaicos de fotogra- 
fías aéreas, convenientemente separadas en el tiempo 

- de análisis de series temporales significativas de datos meteorológ- 
cos, conforme con criterios estadísticos (dimatologia), y 

- de análisis de observaciones sedimentarias iil s i h  y de los datos obte- 
nidos en laboratorio a partir de muestreos de arenas. 

Con toda la información recogida en las diferentes modalidades de car- 
tografía, se Uegaría a patrones de comportamiento morfodinámicos, que 
serán los soportes: 

- para predicciones y prescripciones, y 

- para la modelización matemática e informática. 

Los patrones de comportamiento morfodinámicos se diseñarían desde 
una doble perspectiva: 

- patrones parciales, en relación con las interdependencias en los sis- 
temas dunas-playas arenosas, y 

- patrones globales respecto a la totalidad de procesos y efectos sedi- 
mentarios de las arenas, en el marco geográfico donde se encuentra 
el desarrollo de la formación dunar. 

En los patrones de comportamientos globales, tomarían especial rele- 
vancia las cartografías de los diagramas de flujo, que describan: 

- fuentes de aportes de arenas 

- ambientes de deposiciones transitorias (playas aiimentadoras de un 
campo de dunas que reciben los aportes de arenas por transportes 
marinos, parte de los cuales pasarán a las dunas) 

- los transvases eóiicos de arenas 

- la dinámica de los escenarios propios de las dunas 

- las alimentaciones de arenas, desde las dunas a playas en erosión, para 
amortiguar el retroceso de la orilla, o recuperar sus posiciones inicia- 
les previa a temporales, y 

- los sumideros de arenas. 
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E n  relación con el Campo de Dunas de Maspalomas, estos diferentes 
mapas se hallan recogidos por Martínez et al. (1986). 

De  estos mapas, se deduce que las formas más significativas (figura 3.2) 
son: 

- barjanes del N E  

- dunas transversales del NE 

- barjanes del S-SE, y 

- dunas transversales del S-SE. 

Los barjanes del NE aparecen en la periferia del campo dunar. Esto tra- 
duce que son formas de tránsito hacia las transversales, localizadas en ámbi- 
to dunar de actividad sedimentaria clímax, conforme con la interpretación 
que se dio, en su momento (capítulo l),  a este tipo de formas dunares. 

Por otra parte, las dunas transversales y los barjanes del SE son rninori- 
tarios, a causa del papel secundario (entre otras variables) de los vientos 
procedentes del SE. 

Las formas descritas están formadas por arenas: 

- calcáreas, de procedencia orgánica, en un 48'10, en peso (sin que se 
detecte una relación con los cambios en los valores de la mediana 
granulométrica), y 

- por terrígenos sáiicos (de traquitas y/o de fonolitas), en un 52 %. 

La mediana granulométrica de estas arenas está entre 0.16 mm y 0.25 
mm, siendo el valor promedio de 0.20 mm. 

E n  la periferia externa oriental de este campo dunar, se formaron, en su 
momento, pasillos de sombra eólica (carencias de deposiciones de arenas), tras 
antiguos kioscos (ya desaparecidos). Las fornms izegatiuas definen la presen- 
cia de un viento dominante promedio de N670E. Esta medida que se ajus- 
ta a la obtenida por proyección estereográfica de las dunas del NE,  que dan 
un viento determinante de N810E. 

De  acuerdo con Paskoff (1985), y dado que las dunas litorales se soli- 
darizan con las playas a las que se encuentran asociadas, lo habitual es que 
las cartografías muestren que si desciende el nivel medio del mar (la orilla 
de la playa retrocede): 

LAS FORMACIONES DUNARES DE LA ISLA DE GRAN CANARIA 



Las dunas de Maspalomas 

- quede atrás una serie de cordones dunares disfuncionales (como des- 
pensa sedimentaria), y 

- se formen otros nuevos, más próximos a la oriila, ya funcionales. 

E n  el caso de que la orilla avance, por una elevación del nivel medio del 
mar, destruirá estas despensas más próximas y se formarán otros cordones 
de dunas tierra adentro (siempre que se den las condiciones apropiadas). 

Estos desplazan~ientos resultan necesarios para que las dunas cumplan 
sus funciones de despensas sedimentarias con respecto a sus playas. En 
caso contrario, se rompe el equilibrio físico en estos tipos de sistemas lito- 
rales. 

En relación con el Campo de Dunas de Maspalomas, y a partir de la car- 
tografía de la evolución de los frentes externos de las dunas, se deduce un 
comportamiento aparentemente anómalo en relación con lo esperado, 
según el esquema de Paskoff. Esto suele ocurrir en situaciones de forma- 
ciones dunares, que fueron en su momento expansivas (cuando el nivel del 

mar descendió), delimitadas internamente por una playa alimentadora y 
otra inestable (ante una situación actual de ascenso del nivel del mar), sien- 
do  esta última la beneficiaria del almacén sedimentario eólico. Esto sucede 
siempre y cuando se cumpla que los aportes desde la playa alimentadora (en 
este caso, Playa de El Inglés) sean menores que los requeridos por la bene- 
ficiaria (Playa de Maspalomas) para neutralizar su inestabilidad. 

La figura 3.3 representa a la dinámica sedimentaria eólica del Campo de 
Dunas de Maspalomas, a partir de un mosaico de fotografías aéreas de 
1962. Esta cartografía se ajusta sensiblemente con la levantada a partir del 
mosaico de fotografías aéreas de 1991 (figura 3.4). 

El contraste revela, además: 

- la coincidencia de orillas en la Playa de El Inglés (sobre todo en su 
tramo más septentrional), y 

-un claro retroceso generalizado de la orilla de la Playa de Maspalomas. 

En este contraste, se estima una transgresión marina neta de unos 200 
metros, a lo largo de unos 30 años (desde 1962 a 1991), teniendo en cuen- 
ta las posibles situaciones oceanológ~cas imperantes durante los vuelos foto- 
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gramétricos. La transgresión estimada está de acuerdo con la inestabilidad 
sedimentaria atribuida a la playa en cuestión. 

En el análisis comparado, se admiten unos constantes cambios de la 
odia en la Punta de Maspalomas (o de La Bajeta), por las dinámicas que 
imponen su flecha y la proximidad de un pequeño cañcín submarino, que 
actúa como sumidero de arenas. Este con~portamiento está de acuerdo con 
Martinez (1 989) y Martinez y Casas (1 992). 

Dentro de un ambiente de playa arenosa, el estrán está en dependencia 
directa con el perfil de equilibrio de su playa sumergida. Los cambios en 
estos perfiles de equilibrio tendrán repercusiones en las deposiciones sedi- 
mentarias de la playa más interna sometida a la dinámica marina. Cuando 
estas repercusiones supongan pérdidas de arenas, la erosión será anulada, o 
mitigada, por la,forrnación dunar (su despensa sedimentaria). 

Esta dinámica se explica mediante la Regla de Bruun (1962), y se mide 
con la Ecuación de Equilibrio de Dean (1977) para las playas sumergidas 
arenosas. Los desarrollos de estos conceptos se encuentras recogidos por 
Martinez, 1997 (Procesos y efectos geodinámicos marino-costeros). 

Además, hay dependencias entre una playa sumergida y sus plataformas 
litorales. E n  los casos de que las plataformas litorales: 

- sean arenosas 

- se localicen aguas abajo de una playa en cuestión, en relación con 
corrientes litorales, y 

- se unan directamente con la playa sumergida sin la interposición dc 
resaltes rocosos 

éstas actuarían a modo de contención, conforme con la Clasificación 
Genética de las Playas de Suárez Bores (1978). 

Por otra parte, la batimetría de las plataformas litorales arenosas tam- 
bién se ajusta a situaciones de perfiles de equilibrio, de acuerdo con Martinez 
y Casas (1 995) y Martinez (1 997 a y 1997 b). En  consecuencia, estos particu- 

74 LAS FORMACIONES DUNARES DE LA ISLA DE GRAN CANARIA 



Las dunas de ivtaspalomas 

lares ambientes esternos de las playas se comportarían como un.fim'o acti- 

vo, que intentaría recuperar su perfd de equilibrio si se rompiera. 

E n  el perfil de equilibrio de una plataforma litoral arenosa intervienen 
una serie de variables, tales como los aportes sedimentarios por corrientes 
litorales, pendientes, profundidades y características de los áridos (granulo- 
metrías y densidades, básicamente). 

Se identifica y demuestra la presencia de un perfil de equilibrio en una 
plataforma litoral: 

-de arenas sueltas, no encorsetadas por resaltes continuos de afloramien- 
tos rocosos 

- a profundidades someras (por ejemplo, entre 15 y 30 metros) 

-pero donde previsiblemente se puedan descartar los efectos hidroci- 
námicos de los oleajes, tanto sean dominantes como reinantes y oca- 
sionales, conforme con los bancos disponibles de datos de series 
temporales significativas de variables oceanológicas, 

cuando su batimetría se encuentre estabilizada, manteniéndose las profun- 
didades (sin una reprofundización), a pesar de estar sometida a habituales 
corrientes Litorales, capacitadas energéticamente para arrancar y transportar 
áridos sueltos del fondo. 

La capacidad de una corriente litoral, para arrancar, transportar y depo- 
sitar áridos, se puede diagnosticar con la utilización de determinadas grá- 
ficas, como la de Hjulstrom (1933), ampliamente aceptada. 

Este perfil de equilibrio queda patentizado cuando en las proximidades, 
aguas abajo (de acuerdo con el sentido de las corrientes litorales), hay un 
importante sumidero sedimentario (por ejemplo, el talud de la plataforma 
litoral), que solicitaría la evacuación de los aportes sedimentarios. 

E n  los fondos litorales arenosos con una batimetría estabiiizada, la exis- 
tencia de sectores formados por áridos relativamente consolidados, por 
costrificaciones, indicaría que no  hay deposiciones efect i~m actuales de ári- 
dos, por tener un lecho con una geometría en equilibrio, respecto a los pro- 
cesos y efectos de la erosión, transporte y depósito sedimentario. Sin 
embargo, esto no impide que sean zonas de trasvases de arenas, hacia aguas 
abajo. 
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La observación de ripples marclts, en estas plataformas arenosas iitora- 
les en equilibrio batimétrico, no  necesariamente se debe interpretar como 
un efecto modelador del oleaje, que llegase, en situaciones inusitadas, a 
estas profundidades, aunque relativamente someras. Puede suceder que 
sean las propias corrientes litorales las causantes de estos ripples. 

Si se rompe el perfil de equilibrio en una plataforma arenosa: 

- ubicada aguas abajo de una playa determinada, en relación con las 
corrientes litorales dominantes y 

- cuando ésta actúa de  contención del ambiente playero 

éste se recuperaría con la intervención de la playa sumergida. 

En  el supuesto de que la pérdida del perfil de equilibrio en la platafor- 
ma litoral defina un déficit sedimentario, ésta solicitará aportes de áridos a 
la playa sumergida, la cual compensará los préstamos de arena hacia la pla- 
taforma mediante las aportaciones sedimentarias desde la parte más inter- 
na, que se compensará, a su vez, con los préstamos concedidos desde las 
dunas. 

E n  este funcionamiento, entrarían en juego las oscilaciones infragravita- 
torias, en el transporte transversal, hacia mar adentro, desde el estrán al 
iímite más externo de la playa sumergida. Y las corrientes litorales, con 
capacidad de transportar arenas, serían el vector de  transporte desde este 
iímite, a la plataforma litoral en desequilibrio. 

La anterior dinámica supondría que la formación dunar entraría en pre- 
cariedad si el balance sedimentario se encontrara en una situación estable. 
Y si la formación sedimentaria eóiica ya se encontrara en precariedad, se 
acenh~aría esta situación. 

Para deducir el papel morfodinámico del Campo de Dunas de Mas- 
palomas en un cuadro de dependencias entre: 

-la Playa de Maspalomas (de la q u e  es despensa sedimentaria las Dunas 
de Maspalomas) y 

- su plataforma litoral 

se precisa realizar previamente una ciesct$ció~~ nzarco de las variables involucra- 
das. Entonces, se puede hacer una serie de deducciones cnusn.r-efectos morfod- 
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námicos en cadena, conforme con el modelo general conceptual de compor- 
tamiento formulado para un sistema de: 

- dunas 

- playa beneficiada de la despensa sedimentaria dunar 

- plataforma litoral arenosa en contencibn. 

Una primera desc@ciÓ~r marco al respecto se resume como sigue: 

1. Conforme con el patrón de con@or-tanzie/~to mol;rodinimico del Campo de 
Dunas de Maspalomas (véase el epígrafe anterior), la formación dunar: 

- se alimenta desde la Playa de El Inglés 

- sus frentes activos están en retracción ocupacional, y 

- actúa de despensa sedimentaria de la Playa de Maspalomas. 

2. Conforme con la Clasificación Climática de las Playas de Gran Canaria 
(Martínez et al., 1990), la Playa de Maspalomas (la beneficiaria de las 
Dunas de hlaspdomas) es biociimática, interviniendo en sus procesos 
y cfectos: 

- el oleaje del NE (alisios), en cuanto a la acreción (primavera-verano), y 

-los temporales del Sur, en relación con los procesos de erosión (otoño- 
invierno). 

3. Durante la erosión de la Playa de Maspalomas, se determina la exis- 
tencia de oscilaciones infragravitatorias (Martínez, Casas et al, 1995), 
que están presentes a lo largo de todo el año, pero que se acentúan 
en este periodo del año. Estas oscilaciones transfieren arenas desde 
la parte más interna de la playa (pero sometida a la dinámica marina) 
hasta el límite externo de la misma, en un transporte transversal, en 
compatibilidad con otros de deriva. La tabla 3.1 describe situaciones 
promedadas (en el espacio y en el tiempo) disipativas de la Playa de 
Maspalomas, donde se desarrollan estas oscilaciones infragravitatorias. 

4. A partir de Marúnez, Casas et al. (1995), la plataforma litoral, y su pro- 
longación hacia el Oeste, es somera (su límite externo sólo alcanza, 
de forma promediada, unos 20 m de profundidad), con una ampii- 
tud que oscila entre 1.8 km (frente a Maspalomas) y 6.6 km (frente a 
Pasito Blanco). Esta plataforma tiene, como límite externo, un talud 
(desde los 20 metros a los 100 metros de profundidad) con una pen- 
&ente de 5.3%. 
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5. El fondo de la plataforma litoral está formado por arenas gruesas, 
entre 0.22 y 1.03 mm, como recogen Marúnez, Casas et al. (1995). En  
este escenario geográfico, los resaltes rocosos son accidentes puntuales. 

6. Según Marúnez, Casas et al. (1995), la plataforma litoral de la Playa 
de Maspalomas está sometida a corrientes litorales dumimnte~ (del NE 
al SW en sentido amplio), con una velocidad que supera, a menudo, 
los 0.5 m/s. En  la zona de Pasito Blanco, la resultante vectorial, de 
las velocidades medias, entre los 20 y 30 metros de profundidad, es 
de 0.24 m/s, hacia el WS\q conforme con medidas, en situaciones 
significativas, tomadas durante el aiio 1994. El fondo de arenas suel- 
tas, de la plataforma, se encuentra dentro de este rango de profundi- 
dades, en la capa de mezcla. 

7. Las anteriores corrientes están capacitadas para arrancar y transportar 
las arenas del fondo, conforme con el Diagrama de Hjulstrom (1935). 

8. La ausencia de una continuada reprofundización del fondo de are- 
nas, dentro del ámbito de influencia de las corrientes de la zona de 
mezcla, describe una situación de perfil de equilibrio, en la platafor- 
ma litoral en cuestión. 

Asumidas las dependencias morfodinámicas entre: 

- una formación dunar y 

- las plataformas litorales de arenas sueltas, aguas abajo respecto a la 
playa interpuesta, 

<qué in~plica la descripción marco enunciada, respecto a la Playa de 
Maspalomas y a su contorno inmediato? ?Estarán pasando actualmente 
factura las actuaciones pasadas? 

Si se rompiera el perfii de equilibrio, en esta plataforma litoral, por cau- 
sas naturales o antropogenéticas, <qué pasaría? 

La morfodinámica descrita hará que exista un transporte desde el iími- 
te externo de la Playa de Maspalomas hasta la zona afectada en desequili- 
brio, a través de las corrientes litorales del NE identificadas. 

El anterior comportamiento req~uere, a su vez, que haya un transporte 
desde la parte más interna del estrán hasta el límite externo de la playa, que 
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se obliga a donar arena. Y existen los mecanismos para este otro transporte: 
las oscilaciones infragravitatorias constatadas. 

Y si la playa más interna pierde su perfd de equilibrio, por las donacio- 
nes de áridos, intervendrán las dunas como despensas sedimentarias de la 
playa, para que lo restaure. Como el Campo de Dunas de Maspalomas man- 
tiene sin modificaciones sensibles su alimentación sedimentaria desde la 
Playa de El Inglés, y dado que se ve obligada a dar progresivamente más 
arena (por la inestabilidad sedimentaria de la Playa de Maspalomas), la for- 
mación dunar entrará necesariamente en una creciente precariedad sedi- 
mentaria, si es que ya no lo está. Y la cartografía morfodinámica del campo 
dunar demuestra que ya se está en esta precariedad. 

En  definitiva, por una secuencia encadenada de causas-efectos, la rotura 
del perfil de equhbrio, en la plataforma litoral de la Playa de Maspalomas, 
se dejará sentir en el Campo de Dunas de Maspalomas. 

Dentro de este contexto, quizás se esté achlaimente detectando incre- 
mentos añadidos de precariedad en las deposiciones sedimentarias, tanto 
de la Playa como de las Dunas, a causa de actuaciones antropogenéticas 
pasadas en la plataforma litoral de Maspalomas. ?Se estaría ante situaciones 
derivadas de las extracciones de áridos, en la zona de Pasito Blanco, reali- 
zadas a mediados de la década de los 90, sin obviar la incidencia de otras 
variables, como pueden ser los cambios en el nivel medio del mar? 

La formación dunar descrita fosiliza a unas estructuras sedimentarias 
(paleobarras de cantos, correspondientes a zonas de roturas de oleaje), que 
permiten formular la evolución, en el espacio y en el tiempo, de las posi- 
ciones de las orillas de las playas de El Inglés y de Maspalomas. Esta evo- 
lución se encuentra recogida en la figura 3.5. 

El modelo de la evolución de las posiciones de las orillas de playa, que 
describe la anterior figura, se dedujo a partir de Marúnez (1986) y de Marúnez 
y Casas (1992), y fue verificado por Losada (1995), aplicando técnicas de 
Ingeniería Hidráulica. 

Este modelo de evolución morfodinámica se resume en tres episodios, 
dentro de un proceso generalizado de regresión marina: 

1. Evolución de la paleo-línea de playa, en dependencia con el frente 
N W  de la Uanura aluvial, en sentido antihorario, hasta llegar a una 
posición próxima a N40°E, alineándose con la paleo-línea N E  de la 
llanura a l u d .  
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2. Posterior evolución de toda la anterior paleo-línea en el sentido hora- 
rio, hasta llegar a una orientación E-\V 

3. Acreción transversal de las playas formadas, en sus frentes oriental 
(Playa de El Inglés) y meridional (Playa de Maspalomas). 

De esta manera, se creó el espacio para que se formara el Campo de 
Dunas de Maspalomas, desde la fuente de aportes sedimentarios de la Playa 

de El Inglés. 

Figura 3.1. Perfil transversal tipo de una playa arenosa 
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Fuente: elaboración propia 
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Figura 3.2. Croquis idealizado de las formas mas significativas de 

las dunas de Maspalomas 

URBANIZACIONES 

......... ........... . - ........ . - ---. --- - - 
......... 

ZONA INTERMAREAL 

Leyenda: 

1 .  Dunas transversales del NE 
2 .  Barjanes del NE 
3. Dunas transversales del S-SE 
4. Barjanes del S-SE 
5 .  Dunas en crestas de gallo (por la interaccion de los vientos del NE y del S-SE 

Fuente: elaboración propia 
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Figura 3.3. Cartografia del Campo de Dunas de Maspalomas 
(Gran Canaria, España), a partir de un mosaico de fotografias aéreas 

(marzo de 1962): sectorizaci6n de las formas dunares y de los mantos eólicos 

1 .O0 km 

Escala grkfica i 

Playa de Maspalomas 

Zona clima% de transporle y deposici6n & h a  de arena (sector  L y 2) 

In<a de transporte y deposki6n e61ica amortiguada de arena (sector 3) 

Zona reciente y subreciente de transpone y deposición eólica terminales de arena (sectores 4.5 Y 6 )  

L M a  de ikrvencibn agrícola con invasiones de irenu eblicu (sectores 7, 8 y 9 )  

M relíciica de msporte y deposici6n de arena dunar 

Manto eóliw de arenas voladoras 

1 

Fuente: elaboración propia 
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Figura 3.4. Cartografía del Campo de Dunas de Maspalomas 
(Gran Canaria, España), a partir de un mosaico de fotografias aéreas 

(enero de 1991): sectorización de las formas dunares y de los mantos eólicos 

Escala gafica 

Sector externo: Periferia playera. Dunas de aportes externos y reducidos de arena (barjanes) 

Núclw del Campo de Dunas: Formas dunares de abundantes suministros de arena (dunas 
transversales) desde el sector periferico 

Sector interno del Campo de Dunas: Zona de deposici6n amortiguada de arena (mantos e6licos) 

Sector interno del Campo de Dunas: Zona de dunas por aportes internos y reducidos de arena 
(bajanes). del periodo más reciente del proceso de retracci6n de la formación duna 

Sector inierno del Campo: Zona de dunas por aportes internos y reducidos de arena (ba janes). 
Periodo de transición en el proceso de retracción del Campo (entre el subreciente y el reciente) 

Sector interno del Campo de Dunas: Zona de dunas por aportes internos y reducidos de arena 
(barjanes). Periodo subreciente de la retracción de la fonnaci6n sedimentaria e6lica 

Sector interno del Campo de Dunar: Zona de dunas por aportes internos y reducidos de arena 
(barjanes). Periodo intermedio de la retracci6n de la fonnaci6n sedirnentaria e6lica 

Sector interno: Zona de aportes internos y reducidos de arena (barjanes). Periodo de 1ransici6n en 
la migraci6n del frente terminal de maxima expansión al frente del periodo internedio 

Sector interno del Campo de Dunas: Zona de dunas, por aportes internos y reducidos de arma 
(ba janes), del frente correspondiente al periodo de maxima expansi611 

Fuente: elaboración propia 
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Figura 3.5. Esquema de la evolución deposicional de las 
paleo-barras marinas de Maspalomas 

Fuente: elaboración propia 
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Tabla 3.1. Playa de Maspalomas: medidas topográficas intermareales e 
interpretación morfodinámica 

P = pendiente intermareal 

1 = interpretación inorfodinamica: 

1 = situación reflectiva 
2 = situación intermedia, tendente a reflectiva 
3 = situación intermedia en sentido estricto 
4 = situación intermedia, tendente a disipativa 
5 = situación disipativa 

Fuente: elaboración propia 
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Las formaciones dunares de un litoral tienen interés desde varias consi- 
deraciones: 

- ambiental 

- científica 

- educativa 

- como activo de ocio, y 

- como activo económico por sus atributos ambientales y como recur- 
so de explotación de áridos. 

E n  primer lugar, las dunas de un litoral tienen un interés ambiental por- 
que de ellas pueden depender las permanencias de otros activos (como 
flora, fauna y acervos culturales antropogenéticos), que puedan estar pro- 
tegidos. 

Ante el papel ambiental de las dunas, importa conocer los patrones de 
comportamiento de las mismas y las relaciones de dependencias a partir de 
ellas. Y esto está justificando un interés científico en el conocimiento y 
comprensión: 

- de los procesos y efectos morfodinámicos, que dan lugar a la forma- 
ción de los depósitos sedimentarios eólicos en ambientes litorales, y 

-de cómo los cambios en estos procesos y efectos repercuten en otros 
activos ambientales. 
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Admitidas las anteriores importancias ambiental y científica, las forma- 
ciones sedimentarias eólicas pueden ser el soporte (como un Aula de la 
Naturaleza) que permita el desarrollo de una educación ambiental, para res- 
petarlas (interés educacional). 

Si se respetan las dunas, se puede disponer de unos atractivos recreacio- 
nales peculiares (interés como activos de ocio para el esparcimiento de los 
lugareños y como atractivos turísticos), siempre que reúnan unas cualidades 
apropiadas de vocaciones de destino, que justifiquen determinados destinos 
de uso de ocio. 

Y, por último, las dunas litorales tienen interés económico: 

- E n  cuanto que pueden contribuir en los precios hedónicos (de los 
complejos habitacionales) de  sus marcos geográficos, por los atribu- 
tos ambientales que representen. 

- La promoción del destino turístico de la Isla de Gran Canaria en par- 
ticular, y de las Islas Canarias en general, en parte se hace con la hm- 
gen de las Dunas de Maspalomas, y esto provoca que sus plazas alo- 
jativas (hoteleras y extrahoteleras) tengan un precio añadido (o que 
se prefieran ante otras ofertas), por la incidencia e~cétzica ambientaldel 
Campo de Dunas. 

- Y  en cuanto que pueden suponer recursos de áridos, para diversos usos 
del hombre. 

Pero ante un destino de uso como recursos de áridos (minería), la explo- 
tación de las dunas supondría la pérdida del soporte de los anteriores 
aspectos enunciados de interés. 

E n  los sistemas playas - dunas, pueden ocurrir tres circunstancias de 
dependencias morfodinámicas: 

a. Que las dunas sean la despensa sedimentaria de la playa, cuando ésta 
se encuentre en situaciones energéticas de erosión. 

b. Que las dunas no  repercutan en los procesos y efectos sedimenta- 
rios de una playa en continuidad, en tanto que sí lo hagan en otras 
alejadas, aunque dentro de su provincia morfodinámica. 
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c. Que las dunas no  repercutan en los procesos y efectos sedimentarios 
de ninguna playa de su provincia morfodinámica. 

El primer supuesto sucede en la mayoría de los casos. Y aquí se encuen- 
tran las dependencias entre la Playa de hhspalomas y el Campo de Dunas 
de Maspalomas (Isla de Gran Canaria, España), conforme con las descrip- 
ciones del Capítulo 3. 

Si se perdiera el Campo de Dunas de  f aspa lo mas, se aceleraría la des- 
aparición de la Playa de Maspalomas, que ya se encuentra en inestabilidad 
sedimentaria a causa de variables diversas (la elevación del nivel medio del 
mar, por ejemplo). 

Y se da la coyuntura de que el Campo de Dunas de Maspalomas ya está 
en un proceso de precariedad sedimentaria, y esto tendri sus repercusiones 
negativas en la playa, al no  disponer esta de una buena despensa sedimen- 
taria que contrarreste la inestabilidad de su depósito de arenas. 

El segundo supuesto se puede ilustrar con el ejemplo de las Dunas de 
Barlovento de Jandía (Fuerteventura, España). La posible degradación sedi- 
mentaria (natural o antropogenética) de éstas no provocaría efectos morfo- 
dinámicos negativos en la playa en contin~udad (Playa de Barlovento), mien- 
tras que afectaría sensiblemente a la Playa de Sotavento, en no vecindad, 
pero comunicada sedimentariamente: 

- por trasvases a favor de barrancos tanto transversales como paralelos 
a la línea de costa de El Istmo, como el Barranco de Pecenescal (figu- 
ras 4.1 y 4.2), que actúan a modo de pasillos de transporte eólico, y 

- por transportes eóiicos difusos, desde el Norte, en sentido lato, sobre 
el sector septentrional de la Península (sector del Jable de La Pared). 

Y se dan las circunstancias adicionales de que las Playas de Sotavento de 
Fuerteventura representan a uno de los activos turísticos relevantes de la 
Isla. La pérdida de este activo playero conllevaría, en principio, significati- 
vas repercusiones socioeconómicas negativas. 

El tercer supuesto se puede ejemplificar con el caso de las Dunas del 
Jable de Cervantes (Fuerteventura, España), en el interior del sector septen- 
trional del V L I ~  Cer~iralde Tindaya, separada del litoral por un campo de lavas 
escoriáceas. Una hipotética degradación de esta formación sedimentaria 



Jesús ihlartíncz Martinez, Diego Casas Ripoll ); Ricardo Álvarez Espejo 

eólica no repercutiría en los procesos y efectos sedimentarios de las playas 
arenosas del litoral próximo. 

Desde otra perspectiva ambiental, las dunas suelen ser el soporte físi- 
co de una vegetación samófila (de apetencias de arena), en coincidencia, en 
muchos casos, con características serí~filas (de climas áridos o semiáridos). 
Y entre esta vegetación puede haber especies protegidas, sean o no endé- 
micas (locales y/o regionales). 

Y la vegetación de una formación dunar puede dar, a su vez, cobijo a 
una fauna protegida. 

Para las Dunas de Maspalomas, su territorio se encuentra cartografiado 
como Reserva Natural Especial (Ley 12/1994, del 19 de  diciembre, publi- 
cado el 3/2/95 en el Boletín Oficial del Estado). 

A partir del Plan Director de esta Reserva Natural Especial (redactado por 
la Viceconsejería de Medio Ambiente, de la Consejería de Política Territorial 
del Gobierno de Canarias): 

a. Se catalogan las siguientes especies protegidas de la flora (conforme 
con la Orden de  20 de febrero de  1991, sobre la protección de espe- 
cies de la flora vascular silvestre de la Comunidad Autónoma de 
Canarias, recogida en el B.O.C. no 35 de 18 de marzo de 1991): 

- Limonium tuberculatum (Siempreviva rosada) 

- Arthrocnemum glaucum (Salado) 

- Traganum moquini (Balancón) 

- Neochamalaea pulverulenta (Leñabuena) 

- Zygophyllum fantanesii (Uva de mar) 

- Ruppia maritima L. 

- Phoenis canariensis (Palmera canaria) 

- Tamarix canariensis (Tarajal) 

D e  este listado, algunas de las especies ya no están presentes, como 
la Siempreviva rosada y el Salado, quizás por gestiones deficiente- 
mente acertadas de este territorio. 

Además, se debería de haber incluido, en el anterior inventario, la 
presencia de la Schizogyne glaberrima (muy abundante), que repre- 
senta a un endemismo local. 
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Dentro de este contesto botánico de las Dunas de Maspalomas, su 
Plan Director recoge, localiza y describe someramente 10 comunida- 
des vegetales, diferenciadas según las condiciones específicas de su 
hábitat (páginas 8, 9 y 10 del Documento de Trabajo, 1998). Estas 
comunidades son: 

- matorral halonitrófilo de balancón 

- matorrales de Suaeda vermiculatae 

- matorrales con Juncus acutus, Schizogyne glaberrima y Launaea arbo- 
rescens 

- comunidades cespitosas de Cyperus laevigatus 

- bosquetes de tarajales 

- comunidades helofíticas propias de áreas encharcadas 

- praderas xerofíticas con Cjrperus kah, ononis serrata y Neurada pro- 
cumbens 

- comunidad de vegetación acuática salobre con Ruppia maritima 

- comunidad de algas flotantes con Cladophora vadorum y Cladophora 
vagabunda, y 

- comunidades ruderal-nitrófilas. 

b. Y se describe el establecimiento de una gran diversidad de grupos 
faunísticos. 

De  esta fauna, destacan: 

- la avifauna de especies nidificantes en Canarias y de otras migrato- 
rias, que dan lugar a un listado en torno a unas 52 especies, y 

- la entomofauna, especialmente los Artrópodos, muy rica en especies 
y de alto valor faunístico. 

Dentro de los invertebrados, los insectos conforman la Clase mejor 
representada, respecto a diversidad y biomasa. Para este lugar, se citan 
13 órdenes de insectos, que contienen a más de 25 endemismos insu- 
lares y canarios, entre los que sobresalen las especies: 

- Arthrodeis subcostatus 

- Apion calcaratum, y 

- Agdistis salsolae. 
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Las especies exclusivas de insectos son: 

- Nomioides canariensis y 

- Pimelia albohumeralis. 

En relación con la Clase de los Reptiles, la Gailotia stehlinii toma 
especial significado en este ambiente, por representar a un endemismo 
grancanario. 

Algunos mamíferos también se hallan representados en este ambiente 
dunar, pero sin que se encuentren inventariadas especies protegidas. 

Se entiende por conservación la delimitación de un territorio por sus 
activos ambientales significativos (que determinen interés), y la definición 
de usos compatibles con esos activos. 

La protección se centra en la planificación y manejo: 

a. Que impida la desaparición de los activos significativos de un terri- 
torio dado, por usos inadecuados. 

b. Y que mantengan: 

- la calidad de los activos en cuestión, ante una posible degradación 
natural y/o antropogenética, y 

- la idoneidad de usos en función de los activos definidos como signi- 
ficativos. 

La planificación se corresponde con el diseño de medidas, y el manejo 
con la aplicación de las medidas diseñadas. 

En  este contexto, una restauración se refiere a planificaciones y mane- 
jos encaminados: 

a. A la restitución de unos activos significativos que ya no existan en su 
ámbito territorial. 

b. O a la mitigación o, mejor, a la desaparición, de una degradación en 
los activos que interesan conservar. 
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Una desaparición, o degradación de un activo ambiental se puede deber: 

- tanto a causas naturales 

- como a actuaciones antropogenéticas. 

Aquí, la restauración no  incluye una recalificación de usos del territorio, 
como se contempla en la recuperación de los espacios mineros agotados. 

Por otra parte, esta restauración implica una decisión política de querer 
conservar y proteger un territorio por unos activos determinados propios. 

Estos tres conceptos genéricos, aplicados al Campo de Dunas de Mas- 
palomas, se desarrollan como sigue. 

E n  cuanto a la conservación, <por qué interesa delimitar el Campo de 
Dunas? 

La respuesta estaría en el interés ambiental ya descrito para este marco 
geográfico, que se fundamenta: 

- tanto en los contenidos geológicos (en las dunas) 

- como en los de flora y de fauna. 

Y estos contenidos hacen que representen a atributos de paisajes de 
ocio, que enriquecen: 

- a un Aula de la Naturaleza, como recurso de educación ambiental, y 

- a un patrimonio de  la biodiversidad. 

Ante el anterior posicionamiento de conservar el Campo de Dunas de 
Maspalomas de Gran Canaria, se crea la necesidad de tener unos plantea- 
mientos y manejos de protección, tanto para el biotopo como para su bio- 
cenosis. 

Respecto a la protección del biotopo (de las dunas propiamente dichas, 
en términos geomorfológicos), se tienen que tomar medidas de salvaguardia: 

- tanto para el Campo de Dunas delimitado 

- como para el marco geográfico envolvente, que posibilita la existen- 
cia del activo dunar. 
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E n  relación con el propio Campo de Dunas, las medidas de protección 
se deben encontrar encaminadas a evitar perturbaciones en el transporte y 
deposición de arenas, y de los contenidos de su Histari~~ Geológcu ípaleobarras). 
E n  este sentido: 

1. Quedaría totaimente prohibido el tránsito rodado (incluido el de servi- 
cio de vigilancia policial y de limpieza, que se harían con otros medios). 

2. Habría un tránsito exclusivamente peatonal, a través de senderos dise- 
ñados en concordancia con la estabilidad de las formas dunares y de 
la biocenosis que puede contener. Se entiende que en el tránsito pea- 
tonal queda excluido el uso de animales. 

3. Y habría una vigilancia extrema que evitara la destrucción de  paleo- 
barras, por la extracción de cantos, para construirgoros. 

E n  cuanto a la protección de la biocenosis del Campo de Dunas de 
Maspalomas, las medidas de planeamiento y manejo se centrarían en otros 
tres puntos: 

a. Se diseñarían senderos que no dañaran al contenido de la biota, y que 
pudieran ser aprovechables como itinerarios en un Aula de la Na- 
turaleza, o Ambiental. 

b. Se regularía la contaminación lumínica, en la medida de lo posible, 
frente a un desarrollo urbano intensivo envolvente, para que no  se 
viera afectada la avifauna del territorio. 

c. Y se prohibiría llevar animales domésticos, como mascotas, por parte 
de los transeúntes. D e  esta manera, se evitaría, en gran medida, la lle- 
gada y proliferación de especies exóticas, a través del acceso de vectolw 
de tl-ans~izisihz. 

El  territorio envolvente, que condiciona el Campo de Dunas de 
Maspalomas, se identifica con su Provincia Morfodinámica, que incluye su 
correspondiente dominio sumergido (Provincia de Morro Besudo - Pasito 
Blanco). 

En  consecuencia, estarán muy evaluadas y controladas las actuaciones 
que pueda soportar este contorno. Entre estas actuaciones, se encuentran 
básicamente: 

- obras marítimas, aguas arriba, como puertos deportivos, por ejemplo 
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- extracciones de áridos tanto emergidos como sumergidos (por supues- 
to para la generación y/o recuperación de playas, conforme con la 
legislación vigente) 

- levantamiento de edificios que actuaran como tfectopantalla y t$ecto 
barrera, en relación con el transporte y deposición eólica de las dunas 

- ubicación de turnbonas (las mal llamadas hamacas), y ubicación de quios- 
cos playeros. 

E n  definitiva, la protección supone realizar una evaluación de las sensi- 
bdidades del Campo de Dunas, de acuerdo con el biotopo y su biocenosis, 
ante determinadas actuaciones del hombre. 

Según una primera evaluación de las sensibilidades del Campo de Dunas 
de Maspalomas (Marúnez y Casas, 2002), debe de haber un área tanlpón entre: 

- el espacio en conservación, con sus medidas apropiadas de protec- 

ción, y 

- el territorio envolvente susceptible de desarrollos sostenidos social 
y/o económicamente, pero obviamente sustentables. 

A su vez, dentro del área tatqbón, las actuaciones antropogenéticas esta- 
rán restringidas en función de la conservación del Campo de Dunas (de sus 
activos y de sus usos). 

La restauración se basaría: 

- en el derribo de edificios altos en el espacio geográfico ta@ón 

- en la destrucción de los goros 

- en la reconstrucción de paleobarras, con los cantos de los goros 

- en la reintroducción de especies endémicas locales, que se conserven 
en laboratorios o en bancos de s e d a s ,  de jardines botánicos y en 
centros zoológicos, y 

- en la repoblación de especies endémicas regionales que se daban en 
el lugar. 

Se descartan actuaciones de recuperación en los perfdes batimétricos 
degradados, por causas diversas, que influyan en la morfodinámica de las 
playas relacionadas con el Campo de Dunas, por las repercusiones negativas 

LAS FORMACIONES DUNARES DE LA ISLA DE GRAN CANARIA 97 



Jesús Martínez Martinez, Diego Casas Ripoll y Ricardo Álvarez Espejo 

que pudieran provocar los sedimentos en suspensión (por las intervencio- 
nes), en las praderas de Fanerógamas (normalmente cobijo de una rica 
diversidad). En el entorno envolvente sumergido de las Dunas de Maspa- 
lomas, estas Fanerógamas son sebadales. 

El Centro de Visitantes del Campo de Dunas de Maspalomas, se justi- 
fica por el carácter de Azdcl de /LZ i\Jatz/ralexa de este paraje. 

Para evaluar la eficiencia y la eficacia de este centro, tanto de sus recur- 
sos humanos como de sus instalaciones, con sus equipamientos, se debe de 
tener un modelo que sirva de referencia (e/ centro ideaJ. 

Una propuesta de ideahación de un centro de visitantes (de un Parque 
o de un Aula de la Naturaleza, o Ambiental) reuniría las siguientes secuen- 
cias de exigencias priorizadas: 

1. Bloque de circunstancias de contorno: 

- 1 .l. Vías de acceso (para vehículos y peatones). 

- 1.2. Aparcarnientos para transportes colectivos, conforme con la de- 
manda. 

- 1.3. Aparcamientos para vehículos privados, conforme con la demanda. 

11. Bloque de infraestructuras y de servicios generales: 

- 2.1. Infraestructuras básicas (amplias salas de recepción, servicios higié- 
nicos-sanitarios y botiquines). 

- 2.2. Horario de apertura conforme con las posibhdades de uso del 
territorio, incluso en días festivos (feriados). 

- 2.3. Información general gratuita de contenidos, dentro de su marco 
geográfico, en soportes válidos para manejo de campo de los usua- 
rios (foiletos, mapas y otros, que permitan la localización de los sen- 
deros y que describan sus aspectos más relevantes). 

- 2.4. Infraestructuras accesorias (cafetería y puntos de venta de recuer- 
dos). 

LAS FORMACIONES DUNARES DE LA ISLA DE GRAN CANARIA 



Importancia d e  las dunas de Maspalomas 

111. Bloque de información de contenidos: 

- 3.1. Banco de datos que contenga información suficiente y actualiza- 
da de contenidos. 

- 3.2. Salas de exposiciones de paneles y de maquetas. 

- 3.3. Salas de proyecciones mtdtimedin de documentación. 

- 3.4. Salas con simuladores interactivos en relación con los procesos 
y efectos de los contenidos del territorio en cuestión. 

N Bloque de servicios específicos: 

- 4.1. Guías cualificados para atender a salidas gratuitas de grupos, en 
número conforme con la demanda. 

- 4.2. Guías cualificados para salidas personalizadas, conforme con la 
demanda. 

- 4.3. Puntos de venta de material especializado adicional 

El Centro de Visitantes de las Dunas de Maspalomas (liarnado de Infor- 
mzción) se halla ubicado, prácticamente, en dependencias anexas del Hotel 
Riu Palace de Playa de El Inglés (debajo de una de sus piscinas). Se abrió al 
público el 21 de marzo de 1994 y está gestionado por la Consejería de 
Medio Ambiente del Cabildo de Gran Canaria, a través del Centro de In- 
terpretación de la Reserva. 

E n  una superficie de 125 m2 hay: 

- una pequeña recepción - oficina 

- una sala de audiovisuales, convertible en multiusos, y 

- una sala de exposiciones, con su área de servicios. 

Sobre el papel, estas instalaciones se encuentran atendidas por dos 
monitores, de lunes a sábado, en horario laboral de mañana y tarde: 

- que reciben a los visitantes y 

- que actúan como guías a colegios y a otros colectivos en rutas dise- 
ñadas por el interior de la Reserva. 
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En  cuanto a ciertas infraestructuras básicas y accesorias (tales como ser- 
vicios higiénicos-sanitarios, botiquines y cafeterías, entre otros), se benefi- 
cia de los del establecimiento hotelero, cuyas instalaciones anexas le da 
cobijo. 

A día de hoy (inicios de 2006): 

- a pesar de su existencia física 

- independientemente de sus infraestructuras generales y especializa- 
das, que satisfacieran a las exigencias de los contenidos, y 

- de la eficiencia de sus escasos recursos humanos 

se puede afirmar, sin riesgos de equivocación, que el Centro carece de fun- 
cionalidad, durante la mayor parte de su tiempo kti l de servicio, dado que per- 
manece prácticamente cerrado, por causas diversas (quizás por no estar 
dotado de un mínimo personal especializado, indispensable para que diera 
al Centro una eficacia aceptable). 

Si se contrasta todo lo anterior con la descripción del Centro Ideal de 
Visitatztes, de un activo ambiental de interés, se puede asumir, globalrnente, el 
calificativo de ineficaz para el Centro de Visitantes de las Dunas de Maspa- 
lomas. 

E n  dependencia con este Centro de Visitantes, el Campo de Dunas de 
Maspalomas debería tener un régimen de visitas controlado, con la ayuda 
de guías y/o autoguiado. 

Se evitarían muchos daños en los contenidos significativos, del atractivo 
ambiental, con unas visitas controladas de forma efectiva, a través de sen- 
deros operativos, donde se respetaran los balizamientos, debidamente man- 
tenidos (circunstancias que actualmente no  concurren). 

El cumplimiento de un tránsito controlado permitiría un aprovechamien- 
to maxirnizado del activo ambiental, y el impacto que se produjera sería 
mínimo (obviamente no  hipotecante) y asumible. 

El tránsito indiscriminado de paseantes por las Dunas provoca, de acuer- 
d o  con apreciaciones de campo, una serie de problemas que desembocan 
en la alteración del ecosistema en cuestión, en su conjunto. 

Presumiblemente, los problemas se resolverían, y se optimizaría el uso 
del atractivo ambiental: 
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1. Con la utilización obligada de los tres senderos balizados en su 
momento (mediante estacas de madera y cuerdas), conforme con el 
Plan Director de 1998, en el sentido de frenar "la dispersión de sen- 
das J; de trayectos esistentes, que fragmentan al ecosistema y agrede 
a las poblaciones de especies más sensibles, especialmente a las de los 
invertebrados". 

2. Colocando, a lo largo de los senderos, paneles de señalización, de 
interpretación y de sensibhzación. 

Éstos últimos, advertirían a los usuarios de los daños que se originan: 

- en la composición paisajística de las Dunas (por la rotura de la geo- 
metría de las estructuras de los depósitos de arena y por las huellas 
impactantes) y 

- en la biocenosis, si se transita libremente por todo el espacio del Campo. 

3. Fijando: 

- los horarios de acceso 

- el níunero másimo de transeúntes por las dunas, en un momento dado, 
conforme con la fluidez en los senderos. 

4. Posibilitando el cumplimiento de las limitaciones que se hubieran 
establecido. 

5. Y dotando a la Reserva de una contundente vigilancia. 

Otras actuaciones complementarias, en relación con el aprovechamiento 
del Campo de Dunas de Maspalomas, como un atractivo de ocio, se podrían 
concretar con el trazado de una pasarela blaidz, sobre pivotes, que bordeara 
la formación sedimentaria eólica, a lo largo de su perímetro interno (septen- 
trional), uniendo el paseo de la Playa de El Inglés con el del margen occi- 
dental de la Charca dc Maspalomas. 

Corpendría que esta pasarela estuviera dotada: 

- con bancos, a lo largo de todo su recorrido 

- con paneles de interpretación, en lugares estratégicos y 
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- con pérgolas (que protejan del sol, en contemplaciones prolongadas), 
en aquellos puntos significativos que pudieran representar a los mira- 
dores más significativos de este paisaje dunar. 

En los miradores, habrían mesas de interpretación, donde se delimita- 
ran las diferentes cuencas visuales y se incluyeran sus contenidos más rele- 
vantes. 

Figura 4.1. Localización geográfica de las arenas eólicas (Jable) en el Istmo de 
Jandia (Isla de Fuerteventura, España) 

Fuente: elaboración propia 
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Figura 4.2. Localización geográfica de los pasillos de transporte eóiico de las 
arenas, en el Istmo de Jandía (Isla de Fuerteventura, España) 

- - - 
\ 
\ 
\ . Playa de .. Matas Blancas 

Caíiada del Rio 4, 
Costa Calma 

Fuente: elaboracibn propia 
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